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P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N ,
Redacción y  Administración, calle de la Farmacia, 13, principal. 
Librerías de Darán, Leocadio López, San Martin y üniTersal. 
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

ministración de Madrid, con remesa de su importe en libranzas ó 
sellos de franqueo.

CÓRTES CONSTITUYENTES

Extracta de ¡a sesim  celebrada el dia 2 l de 
Junio de 18*0.

p n E S in s a c iA  p e l  s r .  » .  makuel r u i z  z o r r i l l a .

Abierta á las dos y euarto, se leyó y  aprobó
Ji ta de la anterior.
E l Sr. Sornl pidió que constase su nombre 

enlB votación de la proposlcion del Sr. P í, y 
que se cuide de quejhaya exactitud en el ex-, 
tracto ollclal.

E l Sr. Ochoa (1). Cruz) presentó una ex­
posición.

E! Sr. Silvela [D. Franci-:co)dirigi6unapre- 
({unta al ministro de Hacienda, sobre e l cam­
bio de la deuda coníOlidada de los intereses 
de las cargas de justicia.

E l Sr. Figueroia contestó que atenderá á la 
petición del Sr. Silvela y que si hay tiempo 
presentará el oportuno proyecto de ley.

Se leyó una proposición pidiendo que las 
exposiciones presentadas á las Córtes, se re­
mitan á loa juzgados respectivos á fln de que 
confronten las firmas.

E1 Sr. Kuiz Capdepon apoyó la anterior pro­
posición, manifestando que la[informacion de­
be jextenderse á todas las exposiciones en que 
so pide á las Córtes que elijan monarca, en 
atención al prestigioy decoro que la Asamblea 
merece.

Se tomó en consideración en votación or­
dinaria.

Se acordó que ae discutiera en el acto, sin 
pssar 8 las secciones.

E lSr. Madoz h 'zo uso déla palabra en con­
tra, diciendo que con esta disposición sé coar­
taba el derecho de petición y  que el medio de 
justificar ia verdad érala publicidad de las ex- 
posicioues, siguiendo después en una larga sé­
rie de eonside raciones, en las que el orador 
probó que no se oponía abiertamente á que se 
tomase en eonsideraiMon la proposición que se 
discutía.

• El Sr. Ruiz Capdepon rectificó diciendo que 
por el buen nombre del derecho de petición 
es por lo que presentábala proposición.

Defendió á los diputados partidarios de la 
candidatura de Montpensier del cargo que el 
Sr. Madoz les hacia al decir que por la in - 
lluencia de aquellos se insertábanlas firmas.

El Sr. Madoz rectificó.
El Sr. Rodríguez (D. Vicente) habló en pró 

de la proposición, manifestando que si bien 
estaba conforme con el espíritu de la proposi­
ción, no debia aprobarse puesto que además 
del gran trabajo que e impondría á los tribu­
nales se envolvería en un proceso á gran nú- 
raerode personas que han firmado de buena fé.

El S r . Salmerón usó de la palabra en contra 
de la proposición, pidiendo que sólo se lleva­
sen á los tribunales las exposiciones presenta­
das á favor del duque de Montpensier, y ñolas 
referentes al duque de la Victoria.

El Sr Navarro y Rodrigo habló para una 
alusión personal y dijo que ia juntarevolucio- 
narla de Madrid gritó ¡abajo los BorbonesI y 
que por eso decia el Sr. ¡Madoz no votaria la 
candidatura de D. Antonio de Orleans; que él 
por su parte habia comprendido que ese grito 
se referia á doña Isabel II y  que. así como se 
habia gritado ¡abajo las q^uintas! y  otras ins­
tituciones y después se habian aprobado en las 
Córtes, bien, podia el Sr. Madoz votar la can­
didatura del duque de Montpensier.

Rectificaron los Sres Madoz y  Ruiz Cap- 
depon.

Kl Sr. Ru'z Capdepon retiró la proposición.
E l 8r. Rodríguez (D. Vicente),rectifieó.
E l Sr. Salmerón rectificó.
El Sr. Presidente manifestó, que con arreo 

glo al art. 83 del reglamento, no podia reti­
rarse la proposición y se desaprobóen votación 
ordinaria.

Se leyó una proposición para que al reanu­
dar las Córtes sus tareas, presente cada minis- 
tJO una Memoria dejsu departamen to, la cual 
quedó aprobada después de breves palabras 
üel Sr. Coronel y Ortiz.

Be levó otra proposición, pidiendo que se 
su.'íbendieran las sesiones de las Córtes hasta 
el 81 de Octubre.

El Sr. Martos la apoyó, manifestando quo 
de acuerdo con el Gobierno de S. A ., creia qu* 
nna vez terminados los trabajos pendientes, 
deben suspenderse las sesiones, para’ que las 
comisiones continúen los trabajos y se Úeve á 
laa provincias el espíritu de las Córtes.

El señor presidente del Consejo manifestó 
que estaba conforme cou la preposición que se 
discutía, siempre que se adicionase que en 
casos extraordinarios ae reunieran las Córtes 
de acuerdocon el Gobierno.

El Sr. Martos dijo que no habia inconve­
niente en aceptar la adición, puesto que el ge­
neral Prim quería decir que era por un simple 
acuerdo entre las Córtes y el gobierno, y no 
por iniciativa de éste.

El señor presidente del Consejo de Minis­
tros rectificó, haciendo suyas las palabras del 
señor Martos.

Sa tomó ea consideración esta proposición.
El Sr. Santa Cruz pidió que laproposiclon 

se modificase, ¡Imitando el interregno parla­
mentario hasta 1.® de octubre, en atención 
al gran número de trabajos que la Cámara 
tiene pendientes.

El Sr. Martos rectificó.
E lS r . Santa Cruz pidió qus se votase por 

partes la proposición.
El Sr. Figueras se opuso á la proposición si 

no sé acordaba por las Córtes que se pusiera 
enpráctiea la ley electoral para proced-r á 

la elección de los ayuntamientos y de las d i­
putaciones provinciales.

BI Sr, Martos se adhirió á ló dicho por el

señor Figueras en lo que dijo que estaba con­
forme el gobierno, pero que esto no podia cons­
tar en la proposición de suspensión. Dijo que 
desde luego creia que no su suspenderían las 
sesiones sin votar la ley ds abolición de la 
esclavitud, la ley electoral y  por de contado 
la ley de ferro-carriles.

El ministro de la Gobernación dijo que no 
uinoinconveniente el gobierno en que se votara 
ei artículo 12 de la ley electoral en cuanto 
se presentara.

El Sr. Figueras rectificó y  manifestó que 
estaba conforme eon el plazo fijado por el se­
ñor Santa Uruz.

El Sr. Santa Cruz rectificó y  dijo que se pu­
sieran á votación las leyes por el drden que 
se han discutido.

El Sr. Martos rectificó.
Se acordó votar por partes la proposición, 

fijando en la última la fecha en que han de 
reunirse.

Se aprobó la primera parte en votación 
ordinaria.

E l Sr. Figueras dijo que los que votasen 
en contra de la última parte, se entendería que 
fijaban el plazo de reunión para el I-‘  de Oc­
tubre.

E l Sr. Martos se opuso á este acuerdo.
El Sr. Presidente afirmó qne debia aplicarse 

lo dieho p o r e lS r . Figueras.
Puesta á votación se aprobó que las Córtes 

reanudaran sus sesiones en SI de Octubre, 
por 91 votos contra 41.

Se entró en la órden del dia.
Sin discusión se aprobó el dictámen de la 

comisión de actas , admitiendo al diputado 
señor Moya.

Se puso á discusión el dictámen de la comi­
sión de presupuestos referente á la trasfe- 
reneia de créditos y creación de secciones de 
Fomento en los gobiernos de provineia.

El Sr. Diaz Quintero usó de la palabra en 
contra, por creer innecesarias estas secciones.

El señor ministro de Fomento encareció la 
necesidad de la existencia de las secciones de 
Fomento y  demostró que el presupuesto no 
sufría gravámcn.

Quedó aprobado este dictámen.
Puesto á discusión el dietámen sobre per­

manencia del crédito para gastos del censo do 
población, fué aprobado sin debate.

Así mismo se aprobó sin discusión el eré- 
ditopara el sostenimiento del Museo de Pin­
turas del Prado.

También se discutieron dos suplementos de 
crédito al presupuesto del ministerio de la 
Gobernación.

El Sr. Diaz Quintero dijo que aprobaría es­
tos suplementos de crédito, siempre que el 
ministro de la Gobernación hiciera las refor­
mas que son necesarias en los establecimien­
tos penales.

El señor ministro de Ultramar declaró ea 
nombre del de la Gobernación, que se llevarían 
á cabo estas reformas.

El Sr. Peset apoyó la aprobación de estoa 
suplementos de crédito.

Quedó aprobado el dictámen.
Se puso á discusión la ampliación de un cré­

dito para el establecimiento de un cable sub­
marino en las islas Baleares y  quedó aprobado 
sin discusión.

Igualmente se pudieron á discusión varias 
trasferencias de crédito, que fueron aprobadas 
sin debate.

Se aprobó también sin discusión el proyecto 
de ley de concesión de una linea férrea desde 
Medellin á unas cuencas carboníferas.

Puesta á discusión la autorización para_ges- 
tionar acerca del rescata de unos españoles 
cautivados en Marruecos,

El Sr. Diaz Quintero sostuvo que era inue- 
cesaria esta autorización.

El Sr. López Botas, como autor de la pro­
posición, la apoyó en un breve discurso.

El Sr. Diaz Quintero y I.opez Botas rectifica­
ron.

El señor ministro de Estado dijo que era 
inútil esta autorización, porque el gobierno, 
sin necesidad de ella tenia medio para con­
seguir el cumplimiento de los tratados con las 
demas naciones, y que los españoles ya citados 
están presos por moros que no están bajo la 
obediencia del sultán, y  que tanto este como 
el gobierno, ban hecho cuanto han podido; que 
la causa de la prisión es que los españoles de­
ben á los moros cierta cantidad por contrata­
ciones mercantiles voluntarias por cuya razon 
no se ha podido verificar el rescate; y  conclu­
yó pidiendo queno se aprobasela proposición.

El Sr. López Botas rectificó.
El Sr. Abarzuza dijo, en pró de la pK.posi- 

cion, que era necesario poner término al cau­
tiverio de estos españoles, y que el gobierno 
tome las medidas oportunas.

El señor ministro de Estado rectificó dicien­
do que los españoles sabían que con los moros 
con quienes iban á comerciar no se aplicaba el 
código de comercio. Que los moros que tienen 
á los cautivos ios devolverán, ó por una can­
tidad, ó reconociendo España au independen­
cia contra el imperio de Marruecos, y  que el 
gobierno apelaría á cuantos medios fueran ne­
cesarios.

El Sr. López Botas consumió otro turno en 
pró, y  retiró el dictámen.

Aboliciott de la esclavitud.

Contituando la discusión pendiente, dijo
El Sr. t o p e t e ; Los,Sres. Diputados recor­

darán que ayer manifestó la comisión qu en o \ 
estaba de acuerdo respecto á la enmienda del i 
Sr. Rodríguez. Hoy se ha puesto de acuerdo, 
y  pien.sa añadir aí artículo 21 ias siguientes 
palabras:

«Interin esta emancipación se verifica, queda 
suprimido el castigo de azotes, que autorizó el

capitulo I8 del reglamento de Puerto-Rico y 
su equivalente en Cuba.

Tampoco podrán separarse de sus madres 
los hijos menores de 14 anos, ni ios esposos de 
sus esposas, ni recíprocamente.»

Creo que con esta adición quedan aceptadas 
las ideas del Sr. Rodríguez, y  me alegrare de 
que S, S. se de por satisfecho, pudiendo así 
darse por terminada la discusión de este pro­
yecto.

El Sr. R O D R IG U E Z  {D. Gabriel): Señores: 
tengo gran deseo de llegar á un acuerdo en 
este proyecto; porque aunque soy partidario 
entusiasta de la abolición lo más pronto posi­
ble, aceptólo que puedo conseguir, con tal de 
que se vaya en este camino.

Reconozco que la comisión ha hecho algo 
para venir á un acuerdo; peroyo quería supri­
mir el castigo corporal para siempre, y  la co­
misión no quiere más que suspender el de 
azotes hasta que se presente el proyecto de 
ley. Y o ruego, pues, á la comisión que haga 
en este punto cuanto sea posible; pero por io 
menos, que diga que se entiende que al supri­
mirse el castigo de azotes se suprimen todos 
los golpes, no solo con el látigo, sino con cual­
quier otro instrumento, como por ejemplo, el 
que alli se llama Juan Caliente, y  es o para 
evitar que la ley se mistifique.

Aun así quedarán el cepb, el grillete, la ma­
za, la cadena, y  hasta la pena de argolla que 
está prohibida, 7  con esto no solo basta, sino 
que sobra para hacer que los negros tengan la 
obediencia debida, sobre todo si se hace uso 
de medios suaves, de recompensas, que suelen 
dar muy buen resultado, no ya con  hombres, 
sino hasta con los animales.

Otra Observación tengo que hacer. Dice la 
comisión que no se podrá vender el hijo sin 
la madre, á no ser con el consentimiento de 
ésta. Pero, en primer lugar, yo  no sé qué sig­
nifica el consentimiento del esclavo; y en se­
gundo lugar, el amo tiene medios para, hacer 
que la madre dé ese consentimiento. Podrá ci­
tarse el caso d e q u e  una madre, viendo que 
su hijo es maltratado por su amo, quiera que 
se venda á otro para ver si se le trata mejor; 
pero ese .'■erá un caso exeyicioaal y  que no 
justifica una disposición en 4¡rtud á e la  cual 
el dueño puede verificar la venta separada de 
la madre ó de los hijos conforme su  conve­
niencia.

E l señor ministro de u l t r a i h a r : Sabe 
el Sr. Kodriguez que yo creo que todas estas 
estas cuestiones relativas á dulcificar la vida 
de los esclavos, facilitando su tránsito s lesta - 
dod e  libertad, deben quedar para los regla­
mentos, porque son tan múltiples y  variadai, 
que no caben dentro de una ley. A si procedie­
ron los ingleses, que antes de la le y  del ano 
35, en las instrucciones que dieron para pre­
parar la emancipación se limitaron á fijar ba­
ses paraque los gobernadores las aplicaran á 
las diferentes colonias según su situación.

Pero en el deseo de venir á un acuerdo con 
el señor Rodríguez, la comisión y el Gobierno 
no han-tenido inconveniente en establecer en 
la ley, ya  que no «s posible hacer cesar ente­
ramente todo castigo corporal, pues precisa­
mente en eso consiste la esclavitud, y  si se 
suprimiera el castigo y  la coerción, desde 
luego eambiaria por com pleto la situación del 
negro esclavo; en el des'eo, digo, de bailar una 
solución que satisfaga al Sr. Rodriguez, se ha 
incluido en ei artículo que discutimos la adl 
cion leida por el señor presidente de la comi­
sión.

Podemos, pues, y  eso es lo que hacemos, 
rebajar el castigo en los términos indicados ya 
por los infor antes del año G5, así como por 
algunos capitanes generales de nuestras colo­
nias y  otras personas entendidas.

En cuanto á la idea de lacom islon.no signi­
fica que el castigo de azotes se suspenda sólo 
hasta que ae presente la ley de la abolición 
completa, pues claro está qae el dia que venga 
la libertad absoluta, ya no hay que hablar de 
castigos de ninguna clase.

Respecto á la segunda parte del artículo 
adíe onal, lo que la comisión propone es á fa­
vor del esclavo, supuesto que tiende á facilitar 
la separación del hijo ó  de la esposa cuando así 
convenga á ¡a madre ó a! esposo, toda vez que 
eso no ba de hacerse sin el recíproco consen­
timiento. No hay que olvidar, señorea, que 
estamos haciendo la abolición de la esclavi­
tud con paso rápido y  en vista de la abolición 
inmediata, y que en tal situación, lo que al 
amo conviene es ir  estableciendo relaciones 
de familiaridad con aquel que ha de ser en 
breve libre, 7  que esa conuanza del esclavo 
no se adquiere por medio del castigo. Por otra 
parte, la esclavitud en nuestras colonias ha 
revestido siempre ua carácter de humanidad. 
Hoy en Puerto-Rieo, son muy frecuentes los 
testamentos en que los amos dan libertad á 
algunos de sus esclavos; y  aun en Cuba, don­
de la esclavitud no está tan dulcificada, son 
m uchos los ingenios donde no se aplica el cas­
tigo  corporal, y  sólo asi puede explicarse que 
en el departamento déla Habana, donde exis­
ten 30Ü.000 esclavos y que hoy está casi des­
guarnecido de tropas, no haya habido un» su­
blevación hasta ahora.

Para concluir, recordaré que un gran orador 
de esta Cámara, un distinguido hombre públi­
co dcl partido conservador, decia que á Espa­
ña la separaban del mundo civilizado tres co­
sas; nue aq 'rise babian refugiaao tres absur­
dos, los Boroones, la intolerancia religiosa y 
¡a  esclavitud; t i pueblo y  los generales han 
arrojado á los primeros, vosotros habéis aca­
bado con el segundo; ¿no querréis que eon la 
misma paz y armonía concluyamos con el ter­
cero ai terminar esta legislatura?

El Sr. R O D R IG U E Z  (D. Gabriel): Siento no 
estar conforme con el señorininistro de Ultra­
mar acerca de que estas materias pertenecen

á los reglamentos; si asunto.s hay dignos de la 
ley, lo es el referente al tratamiento de que 
pueden ser víctimas semejantes nuestros.

Ha indicado el Sr, Moret que con el articulo 
adicional se viene á hacer la abolición de la 
esclavitud en seguida. Eso no os exacto por 
desgracia; con el artículo sólo se consigue dul­
cificar un tanto la situación del esclavo. Y  la 
prueba dequ e sin el castigo de azotes puede 
conservarse la disciplina en los ingenios, es 
lo que tí. S. ha confesado respecto á que en 
Cuba, y  sobre todo en P uerto-R ico, no se 
aplica, por más que en esto haya algunas ex ­
cepciones.

Esto por lo que hace á la primera parte del 
artículo. En cuanto á la  segunda, ó  sea la no 
separación da los hijos sin la madre, ni del 
esposo sin la esposa, no sé por qué, estando 
prohibida esa separación entre los blancos, 
ha de permitirse entre los negros. La separa­
ción voluntaria lia de verse muy raras veces, 
j  en cambio puede ser muy frecuente el abuso 
de los amos que antes he indicado. Y  nada 
importa que en la ley se consigne el consenti­
miento; porque será’ ilusorio, toda vez que en 
lós esclavos no hay personalidad.

Cierto es que hay que tener en cuenta i os 
intereses de Cuba, y por eso hemos callado y 
hemos renunciado á pedir constantemente la 
abolición de la esclavitud; pero una cosa es 
atender á esos intereses, y  otra pararse de­
lante del primer grano de arena. Si para su­
primir la pena de azotes se ha necesitado que 
la comisión se ponga do acuerdo y conferencie 
con el Gobierno, ¿no es esto una señal de que 
hay aqui algo pequeño que nos detiene? ¿Cuan­
do de esa manera vamos á acabar con la es­
clavitud? P u es, señores, tengamos ánim o, y 
uo consintamos esas ventas de individuos de 
las familias separados.

Recordareis que ayer para defender m i en­
mienda, me escudé con la autoridad de una 
persona á quien todos respetamos, el ilustre 
duque de ia 'forre. Y  ahora concluyo diciendo 
que no consiste la abolición gradual de la es­
clavitud en dar libertad hoy á 50.000 esclavos 
y mañana á otros tantos, sino en preparar con­
venientemente el tránsito del esclavo desde su 
situación de hoy á la que ha de tener manana, 
dulcificando su 'suerte, elevando su condición, 
dándole dignidad ante la suspensión del bár­
baro castigo de azotes y  haciendo entre los 
negros un poco más fuerte el lazo de la fami­
lia por medio do la prohibición de esas ventas 
separadas.

El señor ministro de u l t r a m a r ; Como 
en ia adición se dice «cuando se realice esta,* 
y  no esto.» de aquí el entender que podia re­
ferirse á la abolición de la esclavitud y no al 
proyecto; pero si se enceuentra un modo de 
redactar esa parte en térinino.s de que des­
aparezca esta duda, nada tengo que decir.

En cuanto al segundo punto , debo hacer 
constar que esa salvedad únicamente se ha 
puesto en interés del esclavo. La creación de 
la fomilia significa ya una gran cosa para lle­
gar á la abolición; pero hay otra que también 
conduce á esa objeto, que es, la educación del 
negro por medio de la religión.

El tír. t o p e t e : Despnes de la rectificación 
del señorministro de Ultramar, poco puedo yo 
decir. La comisión está conforme en que se 
suprima el castigo de los azotes mientras sub­
sista la esclavitud: pero la segunda parte se 
ha puesto con el objeto de dulcificar la misma 
suerte del esclavo; porque e! que pide papel, 
que así se llama alíí, para pasar á otro due­
ño, teniendo en cuenta que el hijo que ha na­
cido en la casa ha de ser mirado con mayor 
cariño, desea que continúe en ella. De modo 
que, accediendo á lo que quiere el Sr. Rodri­
guez, se les hará mas bien daño que pro­
vecho.

Y o he nacido en Cuba, sé lo que son escla­
vos, y reconozco que no hay diferencia entre 
una y otra raza; pero creo que no puede ha 
cerse la abolición sin prepararla debiJamente 
creando la familia y formando buenos ciuda­
danos, porque alli suele tenerse la idea de que 
ia esclavitud y el trabajo son una misma cosa, 
y  la libertad y la holganza otra.

Decia el Sr. .Cervera que este proyecto era 
el Jíafu quo, pero sin tener razon para ello, 
puesto que por el pronto ya no hay séres que 
nazcan esclavos, dejando de serlo también los 
que han cumplido 60 años. Con este proyecto, 
pues, llegará el siglo X IX  á borrar la gran 
mancha de la esclavitud.

El Sr. R O D R IG U E Z  (D. Gabriel): Siento no 
poder acceder por completo á los deseos del 
Sr. Topete. Acepto con dolor el que se reduz­
ca la supresión de todo castigo corporal al de 
los azotes; pero en lo que se refiere al consen­
timiento no puedo acceder, y  ruego á la com i­
sión que no naga de esto lo que se llama cues­
tión de Gabinete, toda vez que el Gobierno la 
deja en libertad.

E l Sr. T O P E T E : La comisión acepta lo que 
desea el tír, Rodriguez; pero créame tí. S ., ha­
ce un mal con ello á los esclavos. Y o, que *o- 
nozco mucho á Cuba, sé lo que aseguroáS. tí.

Rl Sr. R O D R IG U E Z  (D. Gabriel): Doy gra­
cias al Sr. Topete, y quisiera tener tiempo y 
elocuencia para poderle trar.quilizar.

El Sr'- t o p e t e : Quien se ha de tranquilizar 
es tí. tí., que pretende una cosa contraria al 
interés de los esclavos.

E l tír. Ministro de u l t r a m a r : Y ah ed i- 
cho interiormente que lo que aquí se proponía 
era en interés de los mismos e>c!avos; pero 
como la cuestión ahora ea de cuatro tneses, y 
después se ha de discutir este asunto ámplia- 
mentc, no creo que debo haber ni división ni 
intranquilidad.
' Tom ado en seguida en consideración el ar­
tículo adicional, prévia la correspondiente 
pregunta, y abierta discusión acerca de él, 
dijo

Kl Sr. c e r v e r a : Estamos de acuerdo con 
la nueva redacción del artículo; pero esto no 

' significa que aceptemos ia confirmación de loa 
demás castigos.

Kl tír. D I A Z  q u i n t e r o : Hombre de prin­
cipios, me importa dejar consignado que no 
entiendo de transacciones ni de términos me­
dios, porque he aprendido que las transaccio­
nes y las medias tintas ni son verdades, ni 
son mentiras, ni son nada. P or  eso yo me 
opongo á que se suprima solo «1 castigo de 
azote?; porque todo castigo á que no precede 
un ju icio es una iniquidad. D igo esto por mi 
cuenta y en nombre de mis amigos.

El Sr. a l v a r e d a ; Diré poco para vindi­
car á la comisión de to manifestado por el se ­
ñor Diaz Quintero, que en realidad no son más 
que palabras, palabras y  palabras, porque la 
historia de la humanidad se ha realizado por 
medio de transacciones y quien tiene menos 
razon para censurar esas transacciones son 
los individuos de la minoría, que han hecho 
muchas y que hoy mismo se han retirado de 
aquí la mitad para uo votar en contra del Go­
bierno.

No seamos, pues, radicales en la frase y 
transaccionistas en los actos, porque ya sa 
acaba la paciencia de oir ciertas cosas, cuando 
vemos luego que se hace lo que se cree más 
conveniente á loa intereses públicos.

El Sr. D IA Z  Q U IN T E R O : Hay cuestiones 
de principios y  cuestiones de conaucta: en las 
de principios, yo  no admito nunca transaccio­
nes, por más q̂ ue se pueda transigir en las de 
conducta. Y o noy no he transigido con nada, 
porque he votado contra el Gobierno.

Por lo demás, debo decir que he visto con 
sentimiento que la comisión se ha ido en esto 
más allá que los mismos propietarios de es­
clavos, puesto que el Sr, Plaja nos ha dicho 
que no necesitaba esos castigos.

El Sr. a l v a r e d a : Dos rectificaciones, 
una referente á la transacción en los princi­
pios: ¿afectan ó  no á estos las disposiciones 
del Código penal en lo  que se refieren á la 
libertad de imprenta? Pues no he visto toda­
vía la gigantesca batalla que sobre esto se 
nos anunciaba.

Por lo que h aceá  los castigos corTOrales, 
hemos qu  tado hasta donde hemos podido, ad­
mitiendo loa demás Ue una manera transi­
toria.

El Sr. P L A J A : Y o  no he dicho que fueran 
inecesarios los castigos, como hs entendido 
el Sr. Diaz Quintero; sino todo lo contrario. 
Manifesté que habia encargado á mi mayor­
domo con todo el mayor sigilequesuprim iera 
los castigos; poro á los quince días tuve con el 
m ayor dslor que restablecerlos, al ver ¡o  po­
quísimo que se adelantaba en e! trabajo. Lo 
mismo sucedió á un «ompsiiero que tengo al 
lado; y  que por haber dado igual órden ob­
tuvo 400 bocoyes menos_de azúcar de los que 
habla alcanzado en el ano anterior.

E l Sr. S A N C H E Z  r u a n o : Señores; nada 
más lejos de mi propósito que tomar parte en 
este debate; algunas palabras del Sr. A lvare­
da me obligaron á pedir la palabra, y  he esta­
do á punto de no usarla despnes de haber 
oido al Sr. Plaja, con la sonrisa en los lábios, 
poner en una balanza, de un lado los senti­
mientos de humanidad, y del otro un pedazo 
de vil metal, é inclinarse de este lado con el 
beneplácito de la comisioa y el de los que in ­
directamente, com o el Sr. Romero Robledo, 
defienden la esclavitud. (Rumores y  aplausos: 
el Sr. Plaja, el Sr. Robledo y  el Sr. Topete p i ­
den ¡apalabra.)

En cuanto al Sr. Alvareda, tengo que dar 
á S. S. muchas gracias por las lecciones que 
continuamente nos da. Es indudable que en ese 
asunto á qne S. S. se ha referido, no hemos 
combatido nosotros; pero S. S. habia pedido 
!a palabra, y  con esto nos bastaba. Debo sin 
emoargo manifestar, ya que los periódicos 
lian dicho que solo Jos conservadores habian 
defendido á la imprenta, que el discurso que
S. S. hizo en contra del eodigo penal no res­
pondía á nada sino al deseo de manifestar las 
dotes de orador que le adornan; porque el se­
ñor Mini."tro habla dicho ya que no podia su­
ceder el caso de que el Sr. Alvareda se ocu­
paba.

El Sr. a l v a r e d a ; Debo manifestar úni­
camente á la Cámara el gusto que he tenida 
en oir ola elocuente rectificación del señor 
Ruano.

El Sr. t o p e t e : El Sr. Ruano ha querido 
exhibirse, y ha venido á increpar al Sr. Plaja 
porque decía que ponía en un platillo de la 
balanza los sentimientos de humanidad y ea 
otro un bocoy de azúcar, y que S, S. se incli­
naba de este lado con benep ácito de la comi­
sión. ¿De dónde deduce S. tí. este benepláci­
to? Nada ba hecho la comisión para autorizar 
á S. S. á que dijera eso. Y  yo por mi parte 
debo asegurar a S. S. que si sigue teniendo 
tan noca fé y tanto deseo de hablar, no aca- 
barábien.

El Sr. R O M E R O  r o b l e d o : Las Córtes 
saben que ayer renuncié la palabra que tenia 
pedida, porque deferente con todos mia com ­
pañeros, no quise molestaros m is en este 
asunto. Pero esta tarde el Sr. Sánchez Ruano, 
que hace gala de todo género de elocuencia, 
nos ha venido :í manifestar sus sensiblerías y 
á mezclar m i nombre ínoportunameote con 
sua palabras, mirándome como mantenedor de 
la esclavitud. Eso no es verdad; yo  no he com ­
batido este proyecto sino por su inoportuni­
dad, y  ayer mismo al o ir a lS r . Castelar no 
podia admirar la elocuencia d e sú s  palabras 
porque en cada una de ellas veia un barril de 
pólvora arrojado en aquel territorio.

Hay esclavos en Cu'ba qne tienen un pecu­
lio que les basta y les sobra para obtener su 
libertad, y  no la quieren, lo cua] honraá su^
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araos. Bsto liabia muy en su favor, y yo me 
laegro de haber tenido'ocasioade decirlo.

Por lo demás, yo  no he trans gído nunca, 
y  debo declarar que no llevare ini opoá.cion á 
este proyecto al extremo á que tendría dere­
cho á llevarla, usando de una facultad y de 
un medio que todos los seüores diputados co­
nocen.

El tír S A N C H E Z  R O A N O : Debo de dar las 
gracias r.l tír. Topete, y  decirle que yo digo 
siempre las cosas eon fé, al raénos la suficien­
te para hacer una cosa análoga á la que ha he­
cho S- 8.

En cuanto al Sr. Romero Robledo, debo de­
cirle que S. S. aplaudió al oir al Sr. Alvare­
da, y  de esto deduje yo que la comision, que 
se habia colocado ántes en una actitud patrió­
tica, ahora merecía los aplausos de estos se­
ñores

El tír. R O M E R O  r o b l e d o : Es verdad que 
yo he aplaudido al tír. Alvareda cuando hacia 
cargos á la minoría; pero no por lo que se re­
fería á la cuestión,

E lS r . p l a j a : Debo manifestar al Sr. Rua­
no que yo no he aplaudido al Sr. .álvareda; 
pero aunque lo hubiera hecho, no creo que 
esto pudiera ofenderle.

Dice S. S. que me sonreía; pero esto es por­
que yo me sonrio siempre cuando se me inter­
rumpe con murmullos, sobre todo cuando esos 
murmullos parten de la minoría, eon cuyas 
ideas no puedo estar conforme.

El tír. C A S T E L A R : Do* palabra?. Seiiores. 
nosotros no hemos transigido nunca ni en 
cuestiones de principios ni en cuestiones de 
conducta; jamás hemos transigido con el Go­
bierno, y ay-'r mismo votamos censurando su 
conducta política y económica.

En cuanto al Sr. Romero Robledo debo de­
cirle que ayer mi conciencia estaba muy tran- 
quila, y que el dia del ju icio , recordando mi 
discurso de ayer, podré pedir á Dios que me 
perdone mis liattas por lo que ayer hice en fa­
vor de la humanidad.

El Sr. a l v a r e d a : Se ensancha el ánimo 
cuando las cuestiones se tratan eu su integri­
dad y  sin temor de encontrarse al paso con 
argumento* femeniles y ridiculos; á mí se me 
ensanchaba el ánimo ayer al oir al Sr. Castelar 
porque no veia otras individualidades pieque- 
ñas y  envidiosas que así muerden á grandes 
oradores com o S. S., como á otros de mi pe­
quenez.

Tor lo demás, cl S í. Castelar sabe muy bien 
queá las soluciones en política se puede Irpor 
dos cem inos distintos, y que io mismo pui‘de 
un pueblo recibir la libertad de un hombre que 
conquistarla por sí mlsmo- 

E1 tír. R O M * :a o  r o b l e d o : tíeré breví­
simo.

Yo no he hecho acusación alguna al .señor 
Castelar; siento haber tenido nue censurar su 
discurso de ayer tarde; pero me felicito del error 
en que ha incurrido S. S.. por sus palabras de 
hoy, en las cuales nos Ua manifestado que no 
sólo oree en Dios, sino tam bienen el juicio 
flnal.»

Puesto á votación el articulo adicional mo­
dificado por la com ision, quedó aprobado, 
anunciándose que el proyecto de ley pasaría 
á la comision de corrección de estilo.

El Sp. s o r n í : Pido que conste m i voto eon 
la minoría en la votación sobre la proposición 
del Sr. Martos.

El tír . p r e s i d e n t e : Constará en e l Diario 
de las Sesiones 

Orden del dia para mañana: Discusión del 
provecto de ley de empleados públicos, 

lúem del de Constitución de Puerto-Rico 
M em del de cementerios.
Idem del de desamortización de los bienes de 

beneficencia y obras pías.
Idem del de expropiación forzosa por utili­

dad pública.
Idem del de clases pasivas del patrimonio. 
Idem sobre el proyecto de ley de organiza­

ción de tribunales.
Idem sobre e la rt. !2  de la ley electoral.
Se levanta la sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

M ADRID 2 2  DE JUNIO DE 1870.

Un digno y recto magistrado de laisla 
de Cuba, qne nunca fué esclavista, y cu­
yas ideas nobles y  generosas son conoci­
das de todo el mundo, nos remite el si­
guiente artículo que insertamos en el lu­
gar preferente que su importancia re­
quiere. Si á pesar de sus antecedentes y 
de sus opiniones, siempre liberales y al 
nivel del verdadero progreso, hubiera 
quien lo tachara de reaccionario, prefiere 
sufrir esta ofensa con tal de decir la ver­
dad, al dictado de amigo del filibus- 
terismo, que han merecido algunos que 
la desfiguran por halagar pasiones del 
momento.

« U N A  V O Z P A T R IÓ T IC A -

]ís de todos reconocida la gravísima 
cuestión deque se ocupan las Córtes Cous- 
tituyentessobreabolición déla esclavitud 
en nuestras AntiUas, y  nadie puede con 
razón sostener que para re.*olver asunto 
de consecuencias tan trascendentales no 
sea conveniente y  justo esperar á quo 
los diputados por Cuba tomen asiento en 
cl Congreso. Esto parece lógico y áun 
prudente, si, como es de suponer, se quie­
re huir del peligro de llevar á nuestras 
provincias ultramarinas la perturbación 
social, y  su probable ruina, no tenien- 
en consideración las circunstancias es­
peciales de la agricultura en aquellas 
posesiones.

El espíritu del art. 108 de la Constitu­
ción vigente prescribe la presentación de 
los Diputados de Cuba y Puerto-Rico 
para qne las Córtes Constituyentes pue­
dan reformar el sistema actual del Go­
bierno de las Provincias de Ultramar, y 
como la devastadora insurrección de Cuba 
no permitió hasta ahora la elección de 
Diputados, es preciso suspender el debate 
de la cuestión pendiente, que podrá con­

tinuarse con calma y sin pasión de par­
tido, oyendo las razones y observaciones 
que puedan exponer los representantes 
de;aquellas Antillas, como más conocedo­
res de una materia especialisima que 
forma la riqueza de las dos Provincias. 
¿Y qué riesgos ni peligros puede haber 
en el aplazamiento de tan grave asunto 
hasta que se presenten los Diputados por 
Cuba? Ninguno absolutamente.

Cuantas personas habitaron por más 
ó ménos tiempo en nuestras fértilísimas 
Antillas, tuvieron ocasión de observar el 
buen trato que se dá á los esclavos, sin 
que en el dia se impongan crudos casti-- 
gos, que solamente inventan exageradas 
y calenturientas imaginaciones.

Los esclavos que tuvieron la dicha de 
ser trasportados de Africa á nuestras 
Antillas ganaron en su condición social 
mil por uno en el instante que pisaron 
nuestro territorio, pues se han visto ali­
mentados, cuidados, vestidos y tratados 
mucho mejorque lo están nuestros penin* 
sulares proletarios, y puede asegurarse, 
sin temor de serdesmentido, quealgunos 
comen y visten con lujo sólo comparable 
eon las clases acomodadas de España. 
En la Habana he presenciado bailes da­
dos por esclavos, en cuyas reuniones los 
hombres se presentaron con zapato de 
charol, pantalón y frac negro, chaleco, 
corbata y guante blanco, y las mujeres 
con vestidos de seda de cuatro mil rea­
les, costeando además un ambigú de dos 
mil duros. Por esta verídica indicación 
se comprenderá que no es tan mala como 
se exajera la suerte de loa esclavos en 
Cuba y Puerto-Rico, donde algunos han 
tenido proporción de salir de la condi­
ción de esclavos, y  han preferido quedar 
en la dependencia de sus amos ó dueños 
para tener quien les alimentara y asis­
tiera en sus enfermedades ó imposibili­
dades, -iendo notorio que no hubo un 
sólo ejemplar de haberse marchado á su 
pais ninguno de los que obtuvieron la 
libertad en las Antijlas Españolas.

Meditemos con calma y prudencia la 
manera de resolver esa cuestión social, 
teniendo en cuenta que únicamente ei 
brazo africano puede resistir ciertos tra­
bajos agrícolas, como la experiencia lo 
tiene demostrado, y que es posible la rui­
na de nuestras provincias allende los 
mares, si los hombres de color por su in­
dolencia ó excesivos jornales no se pres­
tasen al trabajo, sn cuyo caso tendría­
mos algun dia que abandonarlas por im­
productivas y  gravosas á nuestro Te­
soro.

Si estas reflexiones, nacidas de mi 
acreditado patriotismo, hallasen eco en 
la ilustrada justificación de las Córtes y 
del Gobierno para suspender la discusión 
del proyecto sobre abolición de la escla­
vitud, hasta que tomen asiento en el Con • 
greso los diputados de Cuba, como lo to­
maron los de Puerto-Rico, quedará sa­
tisfecha la opinión del pais, que tiene 
derecho á ser oido en cuanto pueda afec­
tar á sus intereses.—Madrid ¿1 de Junio 
de 1870.

Miguel García Camba.

E L D ISC U R SO  OEL SR. C A S T E L A R .

II.

No seremos nosotros los que negue­
mos al adalid en la tribuna déla minoría 
republicana grandes dotes oratorias, por 
más que no le concedamos ni las altas 
cualidades del hombre de Estado, ni el 
acierto necesario para desenvolver y  de- 
ci lir las graves cuestiones que interesan 
á la vida de los pueblos. Su dicción fá­
cil. adornada con la galas de la retórica, 
sus discursos en que domina el arte, pero 
en que casi siempre falta la solidéz de la 
exactitud y del conocimiento verdadero 
y profundo de los asuntos que les sirven 
Se tema: su palabra florida y  agradable, 
conmueven el corazón pero no llevan el 
convencimiento á la inteligencia; fasci­
nan por un momento, pero cuando el en­
canto dcd oido pasa, ¿qué queda? Nada, 
absolutamente nada, a no ser que sea un 
recuerdo placentero, como ü  murmullo 
ie  nna fuente, como el perfume ie  una 

flor, como una hora de plaecr de la ju ­
ventud.

¿Somos severos al juzgarle? ¿Parecerá 
á muchos osadía que nuestra humilde 
pinina escriba esas frases para decir 
nuestras impresiones respecto del que 
goza el aura popular, como orador ele­
gante y esquisito? Acaso así lo crean los 
que sólo buscan en el político las exte­
rioridades que deslumbran, el encanto de 
una cdocuencia pa.«ajera que cautiva los 
sentidos; nosotros creeremos siempre que 
no es esa la misión del legislador; que 
aquellos que ocupan los escaños de las 
asambleas nacionales no tienen el encar­
go de proporcionar horas de solaz hala­
gándolas pasiones ó las siinpatiasde un 
partido, de una agrupación ó de una es­
cuela; creemos que la volunta! del 
pueblo les envia á estudiar las grandes 
cuestiones, ó resolver los grandes proble­

mas; á pedir y aconsejar las grandes so ­
luciones, meditando con la calma del 
hombre que debe contribuir al bienestar 
de las sociedades, á la seguridad de la 
paz en la nación y  al porvenir de la pa­
tria.
_ Cuando el orador, separándose de esa 

linea de conducta, esclavo de las doctri­
nas que profesa y sin otra tendencia que 
hacer la apología de estas con frases es­
cogidas, hiere las fibras de la sensibili­
dad de sus oyentes con ilusorios cua­
dros y sacrifica con lamentable olvido, 
no sólo los inmensos intereses de la jus­
ticia de los mejores, sino también la ver­
dad histórica por defender lo que no se 
disputa, afanándose por alcanzar aplau­
sos que halaguen á su partido y á su or­
gullo, entonces no vemos en él al hom­
bre de Estado, sino al tribuno de las ma­
sas ó al orador de las academias.

El Sr. Castelar, lo hemos dicho en el 
número anterior de La Intbqbídad Na­
c io n a l , ha obtenido un nuevo triunfo en 
la sesión de las Córtes el 20 del actual; 
pero ¿qué triunfo? el dcl hablista nota­
ble por la belleza del estilo y por la ha­
bilidad de su peroración: los que le oian 
aplaudieron sin duda alguna sus pala­
bras, como una música suave y  agrada­
ble... y  ¿después? Los hombres pensado­
res dejando á ua lado la idealidad de la 
poesía, procedieron, desechando la en­
mienda que habia proporcionado al uto­
pista ocasión de ostentar su faeundia, 
respondiendo á su alta misión, que es 
conciliar todos los derechos y evitar po­
sibles y tremendas perturbaciones en 
nuestras provincias de Ultramar.

Examinemos ahora el discurso del ora­
dor republicano. ¿Hay en él alguna ra­
zón sólida, algún medio práctico para 
efectuar la inmediata y violenta aboli­
ción de la esclavitud, qne tanto acaricia 
el Sr. Castelar? Ninguno. |No nos ha in­
dicado, ni remotamente siquiera, cómo 
puede realizarse ese deseo general sin 
provocar conflictos en aquellos paises. 
Sólo hemos hallado en su oración una 
pintura con colores exagerados de los 
sufrimientos de los esclavos, sufrimien­
tos que en fria comparación con los de la 
clase proletaria en muchas localidades 
son infinitamente menores que los de esta, 
que seguramente por ser lióre y de nues­
tra raza pasa desapercibida para la ar­
diente filantropía de los que si do ella se 
acuerdan alguna vez, es para exaltarla 
con el recuerdo de su miseria, convertir­
la en instrumento de sus ambiciones, y 
lanzarla á la iusurreceion y  á la muerte, 

El Sr. Castelar, son sus palabras, ó no 
ha entendido la ley presentada por el 
Sr. Moret, ó esa ley, según cree, es 
la abolición gradual de la esclavitud. 
Nosotros y cou nosotros los que no hacen 
arma de cuanto se les presenta para sos­
tener sus ideas propias, ni se inspiran en 
ese exclusivismo que otros tienen y que 
en los demás censuran, hemos vistoy he­
mos comprendido en el proyecto del se­
ñor ministro de Ultramar la consigna­
ción deun pensamiento que existe en to­
dos los habitantes de Cuba, que estos 
quieren ver realizado, y al que no pre­
sentan oposición ni áun los esclavis­
tas, si los hay; pero que por las dificulta­
des que puede traer su resolución violen­
ta é inoportuna hoy, en unas tierras que 
se hallan todavía bajo la amenaza de una 
insurrección traidora, reclama y  exije 
que se efectúe, por ser una inmensa evo­
lución social, con el estudio indispensa­
ble, con el acuerdo primordial de medi­
das previsoras, adoptadas oyendo á los 
gue han de encontrarse bajo la influencia 
inmediata de los acontecimientos que 
puede producir el cambio de situación en 
la vida de una raza ignorante, numeresa 
y sin recursos para la subsistencia, y que 
se efectúe en fin, no por sorpresa, sino 
llenando con noble lealtad e deber de 
convocar antes á la asamblea nacional, á 
los representantes de una provincia pa­
ra la cual se quiere legislar.

Cuando por consiguiente no existe 
contrariedad respecto d.dprincipio; cuan­
do es público, según documento suscrito 
en la Habana y que han reproducido va­
rios periódicos en esta capital, que los 
mismos propietarios desean, hasta por 
propia conveniencia, el término de la 
institución, ¿4 qué las frases pomposas é 
inútiles de que el orador quiere evitar 
con su discurso una gran calamidad, la 
ruina de la honra nacional?

¿Se evitaría ésta, con que se realizara 
la incomprensible idea que acaso encier­
ren las palabras que la nacion española 
se transfigure en las alturas de los prin­
cipios sociales, que son el secreto de toda 
prosperidad y  de toda grandeza? ¿Con- 
siate esa transfiguración eu abolir la es­
clavitud en los dominios españoles? ¡Pues 
qué! ¿El Gobierno, los habitantes de Cn- 
ba y la opinión pública, no están acor­
des, no han resuelto ya ese problema? 
¿O quiere acaso el orador republicano 
que se efectúe esa innovación en la vida 
de ese pueblo con la rapidez que desea, 
>orgue á su juicio se evita una gran ca- 
ainidad, la ruina de la honra nacional, 

despreciando otra calamidad inmensa 
muy posible, que sí seria la ruina de esa 
honra, cual es la destrucción de nuestra 
raza como en Haity, entre los conflictos 
que acaso traeria el desbordamiento de la 
raza negra, constituida hasta boy en de­
pendencia de aquella?

¿Pero acaso el Sr. Castelar quiere gólo 
la abolición de la esclavitad, como el 
cnmplimiento del respeto á un derecho 
que nadie disputa hoy? Parécenos quelo 
que quiere ea el triunfo de sus doctrinas 
políticas ea nuestras tierras americanas.

Oigamos lo que dice cuando parece 
excusar la separación de nuestras pro­
vincias;

«América, á pesar de su independen- 
»cia, hecho natural y lógico, será siern- 
»pre la dilatación de nuestro espíritu. Y 
«cuando loa americanos quieran, á fin de 
«contrastar el avasallador impulso de la 
«raza sajona, establecer una gran coiife- 
«deracion de confederaciones, para invo- 
«car la unidad fundamental de Su origen, 
«tendrán que recurrir á la lenguaque les 
«enseñamos y  á la sangre que en sus 
«venas infundimos. Mas para conseguir 
«ese fin es necesario que nosotros tenga- 
«mos en las tierras americanas que aún 
«son nuestras, una política verdadera de- 
>mocrdtica.

¡Una política verdadera democrática! 
No seremos nosotros los que conteste­
mos al orador republicano; sea un escri­
tor moderno de la América del Sur el 
que ahora dé la merecida respuesta á 
esas palabras.

Pruvonena, examinando las causas del 
eterno malestar, de las continuas revo­
luciones, de la constant; anarquía que 
existe en aquellas tierras, dice: <íel amor 
á la democracia, puede decirse con toda 
propiedad que fu é  introducido en este 
país por el Gobierno español. La Oons- 
tiíueion de 1812 trajo á la América ese 
ion funesto para ella; porque siendo 
compuesta su población en sus tres cuar- 
tar partes de gentes idiotas yde diferen­
tes razas (de negros, mulatos, %ndios, 
mestizos, ele.J era una consecuencia ne­
cesaria que á la sombra de un gobierno 
popular representativo, en que la ciuda­
danía no tenia excepciones, sino para los 
negros netos, debia producir en esa chus­
ma el desorden que ocasionó en Francia 
la igualdad durante la república. Si alll, 
no obstante la homogeneidad y civiliza­
ción del pueble tuvo tan funestos resul­
tados, f.qué podia esperarse de la A mé- 
rica española, compuesta de elementos 
tan heiereqgéneos? La Constitución refe- 
ridafue etfundamento de los trastornos 
que después se han experimentado-, y 
como los desórdenes políticos engendran 
á su vez otros trastornos mayores, pron­
to se llegó al estado de anarquía y ála 
nivelación de clases, confundiendo las 
virtudes con los vicios, las luces, la de­
cencia y la moralidad con la ignorancia, 
la bajeza y los crímenes. Se consideró ya 
que la Constitución española no era bas­
tante liberal, y  se la sustituyó con la de • 
mocracia absoluta-, lo que dio lugar á los 
ambiciosos para engañar, oprimir y  vio­
lentar á los pueblos, y  que los que se de,- 
nominaban representantes de la nación 
confiriesen dictaduras y presidencias 
perpétuas con facultades omnímodas y
hereditarias................................................
.......................... La experiencia ha mos­
trada que las instituciones republicanas 
no han podido cimentarse aqui, y en tan 
dilatado periodo todo ha sido anarquía- ■

El establecimiento, pues, de la democra­
cia, ha sido para este país su completa 
desorganización social, su pobreza y  ani­
quilamiento.

¿Es ese el porvenir que nos desea en 
Cuba el orador republicano, y es ese el 
fln á que nos conduciría si pudiera con 
una política verdadera democrática en 
aquellas tierras? Pues nosotros rechaza­
mos don tan funesto, y  maldeciriamos el 
instante en que á las Antillas se trasla 
dpan  las doctrinas de visionarios uto­
pistas, productoras de tantas desgracias, 
por más que se preconicen esasdoctrinas 
con agradable acento, con discursos ha­
lagadores, con cánticos semejantes á los 
de las sirenas de la fábula.

Revistase con alabanzas ese siste­
ma y esas teorías con las frases más de- 
lanas: á ellas contestamos con la con­
fesión de ese escritor que ha presenciado 
los sucesos y  que ha aprendido en la es­
cuela del escarmiento á conocer los en­
gaños que á ellos se les hicieron, las ilu­
siones con que les arrebataron y que 
hoy se repiten para alucinarnos de igual 
modo.

Pregunta el Sr. Castelar, ¿por qué 
nueva fatalidad la ley de abolición de la 
esclavitud obedece al criterio conserva­
dor? Y atacando el principio de propie­
dad, que considera motivo de la abolición 
gradual, llega en sus elucubraciones del 
momento, á anunciarnos la posibilidad 
de que una catástrofe social, una de esas 
catástrofes tan (erriules como las catás­
trofes geológicas, puede hacer que la 
piel blanca y el pelo rubio, sean en ade­
lante lo que son la piel negra y el pelo 
crespo-, y  apostrofa á los habitantes de 
las Antillas para que tiemblen antes de 
pronunciar ciertas palabras, no sea que 
en el dia de las grandes desolaciones las 
murmuren otros hombres en los oídos de 
los hijos de aquellos para justificar su 
servidumbre. No nos amedrentan las pro 
fecias terroríficas que como argumenta­
ción ad terrorem se traen para dar sono­
ridad á un período, y  creemos muy leja­
no, cuando no imposible, que una catás­
trofe social ó geológica venga á trastor­
nar todas las leyes orgánicas de las ra­
zas, á ménos que ántes no desaparezcan 
la civilización, y con ella repentinamen­
te el carácter y la naturaleza de los pue­
blos, y  las ideas de libertad que tanto 
avanzan, que oada dia se arraigan más, 
y quo tienen que ser sentimiento ge­
neral de la humanidad, si es que son 
ciertas las verdades del sistenia demo­
crático.

Pero núes este el objeto principal de 
este articulo. Queremos decir al orador 
republicano, per qué es indispensable, 
úe absoluta justicia, de alta convenien­
cia, de incontestable obligación, que la 
abolición déla esclavitud se realice, pero 
que se realice gradualmente y respetan­
do los derechos que tiene nuestra raza, 
aparte de los que existen en el sagra^p

principio de propiedad creado al amparo 
de la ley.

La indemnización que por obligación 
legal se debe al propietario, no es por 
cierto la razón en que se funda la aboli­
ción gradual. Si posible fuera satisfacer 
á cada uno el precio del esclavo, de modo 
que en un instante se comprase la ma­
numisión total de todos estos en nuestras 
Antillas, áun entonces uua buena políti­
ca, ¿por qué decimos una buena política? 
un deber de humanidad para nuestra fa­
milia blanca exigiría que fuese gradual 
la abolición. Ese deber es el de conservar 
la existencia, el de atender á la seguri­
dad, el de evitar que desaparezca el por­
venir del pueblo español en Cuba Lenta 
ha sido esa evolución en los países de 
América en que existia la esclavitud, 
para precaver grandes males, y tan 
sólo en Haity, en las demás Antillas 
francesas, y en los Estados-Unidos fué 
inmediata. ¿Percha estudiado el orador 
republicano, las circunstancias distintas 
y especiales de esos paises y de sus go­
biernos respectivos, y las consecuencias 
diferentesque produjo esa conducta? ¿Ha 
comparado esas circunstancias con las 
de Cuba hoy, y  esas consecuencias con 
las que pudieran resultar, allí precipi­
tando, sin la preparación conveniente, en 
esa Isla una trasformacion tan radical enel 
estado social y político de su población?

Eli primer ensayo, fué funesto:
la violencia en la evolución social dió 
lugar á escenas de sangre y de extermi­
nio que pudieron evitarse con una con­
ducta que hubiese sido conservadora, no 
de la propiedad, sino del órden y de la 
seguridad de los habitantes: los horrores 
de que los utopistas fueron causantes, 
escritos están eon lágrimas de tantas 
víctimas como allí perecieron y no los 
purgarán nunca los que los provocaron, 
ni en el eterno infierno de la historia.

La segunda escena, las demás Antillas 
francesas, encontró al pais preparado de 
antemano para esa evolución. Unida y 
compacta la población blanca, al recibir 
el golpe que le asestó la Revolución de 
1 ^ ,  pudo conjurar en parte el mal; y 
si bien decreció notablemente la riqueza 
y la importancia del país, la población 
blanca, fuerte en su mancomunidad de 
mías y de ¡deas políticas, logró salvarse 
de las catástrofes que habian destruido 
á su vecina Haity.

Sobre esa reforma en estas colonias, nos 
proponemos dar en articulo aparte, ex ­
tensas explicaciones que podrán ser ú ti­
les en la cuestión de Cuba,

El tercer ejemplo, es el que nos ofre­
cen los Estados-Unidos, decretando la 
emancipación de los esclavos en los Es­
tados que aspiraron á separarse de esa 
República.

No nos detendremos en consideracio­
nes sobre el espíritu que presidió á la 
resolución de ese gobierno, y por más 
que en esta sólo veamos uoa idea de ven­
ganza y el pensamiento de imponer un 
castigo á la rebelión de esos Estados, 
queremos ocuparnos de las circunstan­
cias que impidieron allí que ese cambio 
produjera las terribles consecuencias que 
pudiera traer tal precipitación en Cuba.

Avasalladas las provincias que se ha­
bian insurreccionado contra el poder 
central, ocupadas por ejércitos numero­
sos, Ti giJas militarmente, la emancipa­
ción de los esclavos no podia producir 
trastornos que pusieran en peligro la 
existencia nacional, A l primer fermento 
de insurrección contra el Gobierno, hu­
biera caido sobre esa raza ignorante y 
desprovista de elementos de guerra el gi­
gantesco poder militar creado y existen­
te aún, por más que uo aparezca en ser­
vicio activo hoy; la destrucción de los li­
bertos hubiera sido irremediable; y  esa 
convicción era bastante para conservar­
los sumisos á la ley y  reducidos ála con­
dición subalterna en que todavía se con­
servan, por el terror á la fuerza y  por el 
convencimiento de su debilidad, y de su 
impotencia al lado del coloso. Y al pro­
pio tiempo no habia sugestiones que los 
solevantasen, poderes que les diesen 
auxilios, traidores queles instigasen á la 
insubordinación. Si se contaban, se ha­
llaban inferiores eu número, infinitamen­
te inferiores; inferiores eu inteligencia, 
infinitamente inferiores. Sin esperanza en 
las simpatías de aquellos á quienes se ha­
bia impuesto su libertad como un casti­
go y que no habrían de ayudarles en una 
empresa temeraria, todo les era adverso 
para la lucha: su sujeción era pues forzo­
sa; no podia alli competir de modo algu­
no con la raza blanca. Üe aqui el que no 
hayan ocurrido las escenas de horror 
que presenció Haity y cuyo recuerdo nos 
asusta al pensar en Cuba.

Vamos á suspender por hoy las expli­
caciones sobre tan importante cuestión 
y el exámen del discurso del Sr. Castelar, 
del que nos ocupamos detenidamente, 
por más que en él no hayamos encontrado 
SIDO la descripción exajerada de un mal 
social que más que él lamentamos nos­
otros, que más que él deseáramos con el 
alma que se remediase, porque hemos 
nacido en Cuba y am'-mos ese suelo 
Con pasión; y por éso y poroue está en 
nuestra conciencia, bendeciríamos el ins­
tante en que la abolición se hiciese 
sin sacrificar ante ese pensamiento los 
derechos á la vida y  al bienestar de 
nuestra raz i, superior, mil veces superior 
á la que hoy se ha convertido, aquí en 
objeto de inexplicables simpatías, cuando 
no en medio de triunfo para ciertas doc­
trinas, muy bellas cuando se explican 
con floridas frases; efímeras, ilusorias y 
hasta desorganizadoras cuando se llevan 
al terreno de la aplicación y  de la 
prueba.

Ayuntamiento de Madrid
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El Puente de A Icolea nos da cuenta de 
un proyecto que el general Izquierdo va 
á presentar á las Córtes. con el fin de que 
ge nombre una comifcinn régia que pase 
á Cuba á estudiar sus necesidades y pro­
poner el remedio.

No vacilamos en calificar ese pensa­
miento de inconveniente; y si se intenta 
realizarlo, desde ahora auguramos que 
ha de engendrar profundo descontento, 
no sólo en aquella población leal, sino 
hasta en las Autoridades que hoy mere­
cen la confianza del Gobierno.

Los heróicos y desinteresados defenso­
res de aquella Antilla, que han estado 
pidiendo quenada se decretár» para allá 
sin cirios, no sólo verian con la llegada 
lie esa comisión desvanecerse sus espe­
ranzas, sino que hasta sospeehariau que 
se desconfia de ellos y de los diputados 
que aqui pudiesen enviar.

Y aunque no fuera esta la impresión 
que les causara esa comisión investiga­
dora. sos temores no por eso dejarían de 
ser mayores, pues por muy ilustrados 
que fueran sus miembros, en cuatro ó 
cinco meses no se puede formar idea exac­
ta de ningún país, existiendo además el 
peligro de que nuestros encarnizados 
enemigos fueran eon sus informes á ex­
traviar la opinion de esos comisarios de 
las Córtes. Esto no es imposible, cuando 
f.quí mismo está hoy sucediendo. Ade- 
rrás, cuando se persevera en el error de 
considerar á los insurrectos como parti­
do, y  no como lo que realmente son, que 
es traidores que quieren entregar esa 
rrovincia al cstranjero, era muy posible, 
que, teniendo que oir á todo el mundo, 
escuchara á nuestros solapados ene­
migos, y trajera esa comisión á su vuel­
ta impresiones desfavorables á nuestra 
dominación en América, pues no deja­
rían de desplegarla astucia infernal que 
poseen para abusar de la buena fé de los 
comisarios.

Lo que han hecho aqui los laborantes, 
bien pueden repetirlo en el pais donde 
disponen de tantos recursos y cómplices: 
si ha habido periodistas, diputados y 
hombres políticos que aqui han sido vic­
timas de sus engaños y falsos lamentos, 
¿quién nos garantiza que no le sucediera 
algo parecido á la comisión investiga­
dora?

Cuando en boca de nn ministro hemos 
oido que los voluntarios son un partido, 
y no la representaciou genuina de nues­
tra nacionalidad, es posible que la comi­
sión que se nombrara bajo sus inspira­
ciones fuera imbuida de iguales preven­
ciones, llegara y en la creencia que los 
insurrectos sólo son liberales que exi­
gen libertades que alli se les niegan.

Los leales cubanos verian por último 
confirmados sua recelos, sobre la repug­
nancia que tiene el partido dominante & 
verlos impugnar eu las Córtes la multi­
tud de errores con que se insiste en com­
prometer la segundad y el porvenir de 
las Antillas.

Si el general Izquierdo quiere que se 
sepa la verdad sobre lo que allí pasa, 
¿por qué no trueca los términos de su 
proposición, y pide que inmediatamente 
se hagan las elecciones? Nadie más com­
petente para decirla que ios que mere­
cieran la confianza de aquellos habitan­
tes, y por su larga residencia conocieran 
á fondo el pais río hay ya ni el pretesto 
de la recrudescencia de la guerra, pues 
las pocas partidas que quedan vagan en­
tre los matorrales y las escabrosidades 
de las montañas; y  poseyendo el Gobier­
no todas las poblaciones, y siendo en es­
tas y no en los bosques donde deben ve­
rificarse las elecciones, no hay una sola 
razón valedera para no hacerlas.

Es una representación inversa la qne 
se pide, y  que ánadie puede inspirar con­
fianza, y en la que los conocedores del 
pais no verian más resultado prácUcoque 
un paseo triunfal de cinco altos dignata­
rios con sus respectivos séquitos, cuyo pa­
seo tendría que costearlo la esquilmada 
isla de Cuba con DOS MILLONES D ^ ' 
REALES, según se deduce de las obven­
ciones que les asigna el proyecto.

Se ha repetido ya bastante por los ad-/ 
versarlos de esta situación, que l o  set 
quiere la venida de loa diputados de Cuba 
por dos motivos que no se confiesan; pri­
mero: por no sufrir contrariedades ni im­
pugnaciones en la Asamblea la fracción 
cimbria, en su gestión ultramarina. Se­
gundo: Por el temor de que viniera á re­
forzarse la fracción conservadora con 20 
votos más, pues se supone que los elegi­
dos de Cuba no habian de sostener las 
ideas radicales que tanta perturbación 
han llevado á su seno. No nos consta que 
tales sean las causas; pero en vista de-su 
Obstinación en no llamarlos, casi teme­
mos que debe existir algo análogo que 
dificulte su venida.

El motivo determinante del proyecto 
del general Izquierdo, es, según sus pala­
bras, conocer todas las causas que man­
tienen ese foco de hostilidad y  los medios 
queconviene desarrollar para extinguir­
lo; las reformas que debemos plantear 
cuando cese la lucha; buscar la solución 
más adeaiada á la cuestión de esclavi- 
tud;y estudiar la guerra y  sus concau­
sas. para proponer los medios de con­
cluirla pronto, y que no nos pase lo que 
en Santo Domingo, donde asegurándose 
todos los dias el triunfo de nuestras ar­
mas, tuvimos que abandonarla.

Prescindiendo de que no era un gene­
ral español el que debia establecer iden­
tidad de situación entre lo que pasa en 
Cuba y la guerra de Santo Domingo, por 
ser de índole y cimsss tan diversas nues­
tras coraplicticionos de entonces y las de 
hoy, no creemos que los dignos genera­
les y jefes que tanto han hecho en Cuba 
por su pacificaciop, pudieran ver con

calma que se duda de su capacidad, y 
hasta que se envía una comisiou para fis­
calizar la dirección que han impreso á la 
guerra, precisamente cuando está dando 
resultados más satisfactorios.

Además, teniendo la nación alUautori- 
dades probas é inteligentes de todas ca­
tegorías, ¿se tiene tan triste idea de su 
capacidad, y tan poco idóneas se las juz­
ga para informar sobre las necesidades 
de sus respectivos departamentos admi­
nistrativos, que se envía de aqui quien 
haga lo que ellos pneden.hacer cómoda­
mente sin graváraen del Erario, y con 
más conocimiento práctico de las cosas?

Por otra parte, creemos que esos cinco 
comisarios, por alta que sea su persona­
lidad, no han de llevar consigo el privi­
legio de la infalibilidad, y que estando 
expuestassus apreciaciones á los mismos 
errores que las de todos los hombres, ni 
la Isla de Cuba habia de resignarse al 
resultado del dictámen que dieran ni la 
razón de Estado aconsejaba aceptarlo 
aquí más que como base de discusión- 
Ahora bien; no dando resultados prácti­
cos, constituyendo motivo legítimo de 
controversias, y  careciendo esa comisión 
dei asentimiento unánime de los que re­
legaría áuna exclusión impolítica, no 
vendría á ser en definitiva más que lo 
que digimos al principio, un nuevo gra- 
vámen para la empobrecida hacienda de 
Cuba. Los propietarios que tantos sacri­
ficios hacen gustosamente por terminar 
la guerra, podían decir, que los fondos 
que proporcionan no deben emplearse en 
gastos ostentosos é inútiles.

Si tanto interés hay por conocer la si­
tuación de Cuba, y porque recobre su im­
portancia anterior, llámense sus diputa­
dos, pues ellos y  sólo ellos serián los úni­
cos competentes é idóneos para presentar 
ante el país los remedios eficaces para 
reparar tantos desastres, y  asentar sobre 
nuevas y sólidas bases su anterior y co­
losal riqueza.

Si esto no se hace y con pretesto más ó 
ménos plausible se elude la sagrada pro­
mesa que se hizo á «se pais tan noble y 
leal, no será extraño que se dé por cierto 
el rumor que ya hemos enunciado.

Llevar nuevo descontento á un país 
por tan nimios motivos, y por temor á 
desconocida oposieion personal, habian 
de despertar seguramente nn disgusto 
profundo, y una excusable desconfianza 
contra la Metrópoli, que de seguro habrá 
de crear ellí grandes dificultades y  posi­
bles conflictos que debe evitar un Go­
bierno previsor.

Hoy que el ministro de Estado se ocu­
pa con tanta activi iad en celebrar trata­
dos postales con diversas potencias, ¿por 
qué no negocia con preferencia el que 
está incoado hace tres años con los Esta­
dos-Unidos. y  que tantas ventajas habia 
de traer á las relaciones ds España y  las 
Antillas?

Para comprender la .utilidad inmensa 
que reportaríamos,baste decir, que el dia 
quese celebre podrá escribirse dos veces 
por semana á Cuba, y recibirse igual­
mente comunicaciones de nuestras Anti­
llas con la misma frecuencia.

Suplicamos al Sufragio Universal que. 
apelando á la persona que le informó 
sobre el paseo triunfal del verdugo en 
la Habana,.después déla  ejecución de 

Goicuria, diga qné calles recorió la in­
ventada procesión. Asi se irá aclaran­
do si fué ó no verdad ese hecho: nosotros 
proponemos probar la falsedad de la no­
ticia, y consideraremos la primera prue­
ba la negativa ó escusa á contestarnos 
explícita y francamente á esta pregunta.

_sesíon de ayer se dieron por ter­
cios  debates acerca del proyecto 
icjion de la esclavitud. Se aceptó 
' ;|la enmienda presentada por el 

[■feuez para prohibir el empleo 
stfcüs corporales, y esto dió lu- 
e^terviuieran en la discusión 
M(^et, Topete, Diaz Quintero, 

Alváreda y Komero Robledo, 
Adversarios del proyecto que se discu­

tía, no por el principio á que responde, 
sino por la inoportunidad de plantearlo 
en las circunstancias actuales, hemosvis- 
to con sentimiento que se prescindiera de 
las consideraciones que acousejaban el 
aplazamiento de esta cuestión; hemos 
expuesto los peligros que correrá segura­
mente eu las Antillas; pero cuando va á 
votarse definitivamente por las Córtes; 
cuando va á convertirse en ley la obra 
del Sr. Moret, deber es de todos los qne 
deseamos sinceramente que Cuba conti­
núe siendo española, enviar un testimonio 
de gratitud en nombre de aquellos esjia- 
ñolts á todos los que han defendido los 
derechos que les asistían para intervenir 
en la redacción de laa leyes que pueden 
comprometer su bienestar social.

Reciban pues, nuestros plácemes los 
Sres. Cánovas, Plaja y Ortiz de Zárate, 
recíbalos tambiea el Sr. Romero Roble­
do, que con tanta asiduidad, elocuencia y 
patriotismo ha sabido rechazar las gro­
seras calumnias de que se hicieron eco 
algunos diputados, y  mantener contra 
todas las asechanzas, contra todas las 
agresiones, los principios conservadores, 
que son los únicos que pueden desvane­
cer los peligros actuales de la isla de 
Cuba, y prepararla dias p.'ósperos para 
lo sucesivo.

El elocuente orador Sr. Romero Ro­
bledo, ha terciado en el debate de la abo­
lición de la esclavitud hasta el último 
momento, terminando la sesión de ayer

con nna série de apóatrofes brillantes, 
con los que ha logrado neutralizar todo 
el efecto del discurso del Sr. Castelar.

Las razones irrefutables con queha ter­
minado su improvisación, uo hau obte­
nido otra réplica del Sr. Castelar, que 
apelar al juicio final, para que en él se 
juzguen sus intenciones.

En medio de la hilaridad de la Cáma­
ra, ha confesado el Sr. Romero, que se 
daba por contento con haber obtenido 
una declaración de tal naturaleza! de un 
libre pensador y  panteista, y por cierto 
no era chico triunfo, sabiendo las ideas 
extrañas de que hasta hace poco ha he­
cho alarde el Sr. Castelar.

Muchos motivos de gratitud tenia ya 
el partido nacionaVde Cuba hácia el se­
ñor Romero Robledo, y  estos no habrán 
hecho más que aumentar, en vista de la 
actitud noble y enérgica que ha desp'e- 
gado en este último asunto, defendiendo 
los intereses y la honra de aquellos lea­
les habitantes, y procurando garantías 
de sosiego para aquella sociedad.

Apenas puede creer E l Universal que 
se trate de proceder en un breve plazo á 
la elección de diputado.? en la isla de Cu­
ba, y ante esta idea asegura que esto se­
ria una gran ilegalidad, pues no otra co ­
sa podrían significar unas elecciones ve­
rificadas bajo el peso de uu terrible esta­
do de guerra.

Más de una vez nos hemos ocupado de 
este asunto, y nuestros lectores eonoceu 
por consiguiente las muchas é importan­
tes razones que existen para que se pro­
ceda cuanto antes a la elección de dipu­
tados en la gran Antilla; por este moti­
vo nos limitaremos hoy á recordar al co­
lega radicalisimo lo que sucedió en Es- 
pañadurante la guerra de lalndepeuden- 
ciay muy particularmente en nuestra úl­
tima guerra civil, en que los antiguos 
correligionarios del diario ex-progresis- 
ta verificaban unas elecciones de diputa­
dos á Córtes cuando las provinc as Vas­
congadas, Navarra y una parte de Ara­
gón y Cataluña se hallaban ocupadas por 
ias tropas del Pretendiente, y  la España 
toda empeñada en una guerra fratricida. 
Pero E l Universal consulta pocas veces 
ó ninguna la liistoria de su antiguo par­
tido, desde que los libros de la democra­
cia y  los derechos ilegislables le han 
trastornado su buen juicio y le han con­
vertido en entusiasta y platónico parti­
dario y en desinteresado adalid de todas 
las causas simpáticas.

Por lo demás, en el suelto á que con­
testamos de nuestro apreciable colega 
encontramos una verdadera novedad que 
no queremos pase desapercibida,y esque 
acepta ya la posibilidad de qu-; Cuba se 
salve por medio de las_armas y sin nece­
sidad de que se acuda al antipatriótico é 
inconvenienüsimo recurso de la cesión de 
la perla de nuestras Antillas.

Damos lugar á las siguientes líneas 
que nos ha remitido uno de nuestros 
suseritores.

«La Correspondencia de España ha 
dicho:

»E1 señor m inistro do Ultramar acaba de 
sentar un graa precedente que debe servir de 
base para la creación de una administración 
moral, inteligente y digna en nuestras A n ti­
llas y  archipiélago Filipino. A l hacer el arre­
glo del persoual de Puerto-R ico, el ministro, 
inspirándose en un sentimiento de levantado 
patriotismo, ha sabido elegirlo de entre aque­
les funcionarios activos ó pasivos cuyos ante­
cedentes soa ya segura garantía para el buen 
desempeño de los destinos.»

Si es así lo celebramos. Pero acos­
tumbrados á ver que todos y cada unode 
los ministros de Ultramar vienen siendo 
objeto de elogios iguales ó parecidos á 
los que hoy se tributan al Sr. Moret, no 
obstante haberlo heclio pésimamente a l­
gunos predecesores suyos, que han lle­
vado á la máquina aiministrativa de 
nuestras Antillas la perturbación más 
espantosa, despojando de sus destinos, 
sin motivo ni pretexto, á dignísimos fun­
cionarios para sustituirlos con otros de 
sus adeptos, por muy poco que sirvieran 
para el caso, aumentando con tan ceus<- 
rable conducta el lastimoso desconcierto 
que por distintos conceptos y causas no 
ménos poderosas, reinaba ya en dichas 
provincius, nadie estrañará que descon­
fiemos, hasta cierto puuto, de asevera­
ciones tales; sobre todo, mientfas no vea­
mos que en las plantillas de Cuba se pro­
cede con toda esa equidad que se decan­
ta y no justifican ciertamente algunos 
nombramientos ya acordados. Y cuenta 
que esta desconfianza nuestra, nace del 
vehemente deseo que tenemos de que la 
imparcialidad á que aludimos no sea ilu­
soria, por lo mismo que comprendemos 
bieo cuánto interesa al buen nombre de 
la administración y ¿un de España, la 
acertada elección del personal que ha de 
servirla dignamente en apartadas regio­
nes, para levantar á la altura de otros 
tiempos su abatido prestigio.

Tampoco estimamos aceptable en ab­
soluto, la trasmisión de facultades para 
proveer los destinos que el Sr. Moret se 
propone hacer al capitán general deCuba; 
ya porque la secretaría de su cargo no 
puede ni debe -lupelitarse de modo algu­
no á un gobieniosubalternii suyo; ya por­
que el de dicha Isla no tieneá la vístalos 
expedientes honrosísimos de muchosem- 
pleados capaces, probos y laboriososqiie 
esperan aqui, sin resultado, los efectos de 
la justificación del Sr. Moret, q 'ien  pa­
re, e los relega al más completo olvido, 
autorizímdonoa á sospechar que por des­
gracia, entre nosotros, aquellas recomen­
dables circunstancias se posponen, hoy

como ayer, ante el espíritu mezquino de 
parentesco, paisanaje ó fraternidad, sin 
respetarse siquiera lo.s derechos adquiri­
dos; y  ya, en fin. por otro órden de con­
sideraciones más elevado todavía que no 
entra en nuestro prepósito abordar en 
estos momentos, si bien conservamos el 
de hacerlo cuando creamos llegada la 
oportunidad de dirigir nuestra censura, 
ó prodigar nuestros aplausos.

Lo que convendría más que nada, lle­
vando garantías para la buena adminis­
tración y  moralidad, y  tranquilidad 4 los 
empleados, sería un reglamento rigidode 
ingreso y ascenso del que no puedieran 
desviarse un ápice ni los ministros, ni 
los capitanes generales de Ultramar.

TELÉGRAMAS.

P a RIS 21 — E l Em perador, completamen­
te restablecido, sale hoy p ara  Sainr. Cloud.

Créuse que la  discusión en el Senado de 
la  interpelación relativa  a l tratado ju d i ­
cial con E spaña, term inara por la  aproba­
ción de la  órden del dia  m otivada del se ­
ñor Bonjeau que será  aceptada por el m i­
nisterio.

A  prim era hora se cotizan:
3 por 100 francés a  7 2 , 90 ,
3  por 100 español interior á 2 7  IfS.
3  por 100  exterior idem 1867 á 31 5i8.
3  por 100 idem id. 1869 á  3 ! 1|16.

B A R C E L O N A  21.— Consolidado á 2 8 .2 0 .  
Diferido a 2 8 , 15.— Bonos á  7 2 , 4 0 .— Sub­
venciones a  51. 75 .

P A R IS  2 1 — El em perador ha felicitado  
al m inistro de Ñ egocios extran jeros señor 
Gram mont por el discurso que pronunció 
ay er  sobre la  cuestión del ferro-carril de 
San Gotbardo.

El Sr. Keru m inistro de Suiza en Paris  
h a ido a  felicitar a l Sr Gram m ont por su 
lenguaje sim pático a  Suiza.

En la  bolsa han cerrado:
3  por 100 loteriorespañol á  3 7 , IS.
3  por 100 exterior idem a  3 3  00 .
3  por 100 francés á  2 7  70 .
4  li3  por 100  idem a  103, 80 .

LO N D R E S 21. —  Consolidados Ingleses 
de 9 2  5 (8  a  3 ¡4 .

3  pur 100 portugués á  33  3 ¡4
3  porlOO español exterior á 8 H i2  .

F R A N C F O R T  21.— 3  por 100 español ex ­
terior, a  3 0  7(16.

P A R IS  21.— El Sr A rm and, nuevo mi­
nistro de F ran cia  en L isboa, sa ldrá  m aña­
na con dirección a  aquella capital.

En la  sesión del Senado, el Sr. Brenier 
ha esplanado su anunciada interpelación  
sobre el tratado entre España y  Francia  
haciendo obligatorias en ambos países las  
sentencias im puestas por sus respectivos 
tribunales. H a  propuesto una órdi n del 
día concebida en los siguientes términos; 
"E l Senado, convencido de que el gobierno 
no está  dispuesto á  hacer un convenio que 
sea  contrario á  las leyes del pais y  á  los 
intereses nacionales, pasa  á  la  órden del 
dia .»

i 1 Sr. Ollivier opúsose á  esta  órden del 
dia fundándose en los com entarios, con 
los cuales la  ha motivado su autor, y  pro­
nunció un notable discurso, en el cual hizo 
ju sticia  a l derecho público español; cuyas  
bases, dijo, se asem ejan á  las del derecho 
público francés, porque reconocen am bas  
el mismo origen. Term inó declarando que 
solo el tribunal francés podrá estatuir so­
bre una cuestión de derecho público fran­
cés y  que un tratado hecho con esta  con­
dición no im plica de ninguna m anera el 
abandono de los intereses nacionales.

El Sr B onjeau tomó acta  de esta decla­
ración y  propuso una órden del dia  con­
cebida en estos términos. «El Senado está  
convencido de q ueen  todoí los tratados in­
ternacionales el gobierno sa tr á  siempre 
poner en salvagu ardia  los principios del 
derecha p lb llc o  y  los Intereses de nuestros 
nacionales y  pasa por lo tanto á  la  órden 
del dia.»

El m iaistro de Negocios extranjeros se­
ñor Gram mont ha  aceptado esta  órden del 
dia y  el Senado la  h a  aprobado.

BOLSA DE MADRID.

CO TIZACIOH  O F IC IA L .

3 por loo consolidado.
Llem pequeños............
Idem de fln de m e s ...
Idem exterior..............
3 por lo o  diferido...
Idem fln de mes.'........
Deuda del material.. .  
Idem del personal.. . .  
Billetes hipotecarios..
Idem de serie........
Banco de E=paña........
Bonos del Tesoro........

F E R R O -C A R R IL E S .

Obligaciones de 2.000. 
Idem nuevas................
Idem ds « 0.000 ............
Idem nuevas................

C A R R F .T E R A S .

A bril de de 4000 
A gosto de 1853, 2.000 
Julio de 1856................

ÚLTIMOS
P R E C I O S .

D ía  22.

A L Z A . B A T A

2 8  40 » 10
2 8  40 5
2 8  30 » 15
00 00 » »
00 00 >
00 00 »
00 00 ■ V
24 00 • •

402 73 a »
99 00 a »
00 00 a *
73 00 > *

53 10 » >
51 1.') u 5
00 to a 9

00 00 a »

00 00 » 9

UO 00 a »
00 00 » »

■ CAMBIOS.
Lóndres, á 90 d. f ., 50 15.
París á 8  d. v ., 5 23. d,

BOLSAS EXTRAN JERAS. 
Lóndres'2\ de Junio.

Consolidados 92 5¡8 á 3(4.
París 21 de Junio.

3 por 100, á 72-70.
4 1(1 por ¡00. H 103, 80.
Fondos españoles: 3 por 100 Interior 427-12. 
Idem exterior, 4 32.

VARIEDADES.

MA ESE P E R E Z EL O R G A N ISTA -

IS T E N D A  S E V IL L A H A .

(CoaclusiOD.)

Una nube de incienso que se desenvolvía en 
ondas azuladas llenó el ámbito de la iglo.-ia, 
las campanillas repicaron con un sonido vi­
brante, y raaese Perez puso sus crispadas ma­
nos sobre las teclas del órgano.

Las cien voces de sus tubos de metal reso­
naron en un acorde majestuoso y prolongado 
que se perd'ó poco 4 poco, com o si una ráfaga 
de aire hubiese arrebatado sus últimos ecos... 
á este ¡irimer acorde, que parecía u;.a voz que 
se elevaba desde ia tieTa al cielo, respondió 
otro lejano y suave que fné creciendo, hasta 
convertirse en un torrente de atronadora ar­
monía. Era Ja voz de ¡os ángeles que atrave­
sando los espacios, llegaba a! mundo. Des- 
pup.s comenzaron á oirse coico  unos himnos 
distantes que entonaban las gerarquias de se- 
raline.*: mil himnos é la vez, que al confun­
dirse formaban uno sólo, que. no obstante sólo 
era el acompañamiento de una extraña m elc- 
día, que ¡iartcía flotar sobre aquel océano de 
acordes misteriosos, com o un girón de niebla 
sobre las olas del mar.

Luego fueron perdiéndose unos cactos, des­
pués otros; Ja combinación se simplificaba; ya 
no eran mas que dos voces, cuyos ecos se con ­
fundían entre si, luego quedo una aislada, 
sosteniendo una nota brillante como un hilo 
de luz... el sacerdote inclinó la frente, y por 
encima de su cabo/a cana y como á través de 
iica gasa azul quo fingía el humo del incienso, 
apareció la hostia á los ojos d é lo s  fieles: en 
aquel instante la nota que roaese Perez soste­
nía Ifcmando se abrió, se ebrio y  una explosión 
de armonía gigante extremeoiú la iglesia, en 
cuyos ángulos zumba'ba el aire comprimido, y 
cuyos vidrios de colorea se exlreraecian en sus 
angostos agimeces.

fie  cada una de las notas que formaban 
aquel magnifico acorde.se desarrolló un tema; 
y unos cerca y otros lejos, estos brillantes, 
aquellos surdos, diriase que laseguas y lo s  
pájaros, las brisas y las frondas, los hombres 
y los ángeles, la tierra y los cielos, cantaban 
cada cual en su idioma, un himno al nacimien­
to dei Salvador.

La multitud escuchaba atónita y  suspendi­
da: en todos los ojos habla una lágrima, en 
todos loa españoles un profundo recogimiento. 
E l sacerdote que oficiaba, sentia temblareiis 
manos, porque Aquel que levantaba en ellas, 
Aquel á quien saludaban hombres y ajeánge- 
les era su Dios, era su Dios, y le parecía haber 
visto abrirse los cielos y trasfigurarse la hos­
tia.

El órgano proseguía sonando; pero sus vo­
ces se apagaban gradualmente, com o una voz 
que se pierde de eco en eco, y se aleja, y  se 
debilita al alejarse, cuando sonó un grito en 
la tribuna, un grito desgarrador, agudo, un 
grito de mujer. El órgano exhaló un sonido 
discorde y  extraño, semejante 4 un sollozo, y 
quedó mudo.

La m ultitud se agolpó 4 la escalera déla  
tribuna, báeia la que, arrancados de su ésta- 
Eis religioso, volvieron la mirada con ansiedad 
todos los fieles.

— ¿Quéha sucedido? ¿Quépase? se decían 
unos á otros, y nadie sabia responder, y todos 
se empeñaban en adivinarlo, y crecía la con ­
fusión, y el alboroto comenzaba á subir de 
punto, amenazando turbar el órden y el reco­
gimiento propios de la iglesia.

— ¿Qué ha sido eso? preguntaron las damas 
al asistente, que, precedido de los ministri­
les, fué uno de ios primeros á subir á la tri­
buna, y que, pálido y con muestras de pro­
fundo pesar, se dirigía a ! puesto en donde le 
esperaba el arzobispo, ansioso, com o todos, 
por saber ¡a  causa de aquel desórden,

¿Qué bay? Que maese Perez acaba de morir.
Én efecto, cuando los primeros fieles, des­

pnes de atropellarse por la escalera, llegaron 
á lu  tribuna, vieron al pobre organista caído 
de boca sobre las teclas de su viejo instru­
mento que aúu vibraba sordamente, mientras 
su hija, arrodillada 4 sus pié?, le llamaba en 
vano entre suspiros y  sollozos.

III.

— Buenas noches, mi señora doña Baltasa- 
ra; ?tamhien usarced viene esta noche 4 la 
misa del G a llo ? .. .  Por mi parte, tenia hecha 
lutendoD de irla á oír á la parroquia... pero 
lo que sucede... ¿dónde vá Vicente? Donde vá  
la gen te ... Y  eso que, si he de decir la verdad, 
desde que murió maese Perez.parece que me 
echan una losa sobre el corazón cuando entro 
on Santa Inés... ¡Pobreeito! ¡Era un santo!... 
Yo de mi sé decir, que conservo un pedazo de 
su jubón como una reliquia, y  lo merece... 
Pues en Dios y en mi ánima, que si el señor 
arzobispo tomara mano en ello, es seguro que 
nuestros nietos le verian en altares... Mas, 
¿cómo ba de ser? A  muertos y  á idos, no hay 
am igos... Ahora lo que priva es la novedad... 
ya me entiende usarced... ¡Qué! ¿No sabe na • 
da de lo que pasa?

Verdad que nosotras, nos paereemos en eso: 
de nuestra casita á la iglesia, y de la iglesia á 
nuestra casita, sin cuidarnos de lo que se dice 
ó se deja de decir,., sólo que yo asi, al vuelo, 
una palabra de acá. otra de acullá, sin ganas 
de enterarme siquiera, suelo estar al corriente 
de algunas novedades .. Pues si señor... Pa­
rece cosa hecha, que el urganista de San R o­
mán, aquel bisojo, que siempre está echando 
pestes de los otros oi^anistas; aquel perdu- 
lariote, que más parece jifero de la puerta de 
la Carne, que mae.stro de solfa vá á tocar esta 
Noche-Bueoa eo lugar de maese Perez... Ta 
sabrá usarced, porque eso lo  ha sabido todo 
el mundo y es cosa jniblica eu Sevilla, que 
nadie quería comprometerse á hacerlo.

Ni áun FU hija que es profesora y después 
de la muerte de su padre entró en cl convento 
de novicia. Y  era natural: acostumbrados á 
oir aquellas maravillas, cualquiera otra cosa 
habia c¡o parecemos mala, por más que qui­
sieran evitarse las comparaciones, Pims cuan­
do ya la curauuídad Imi-ia deciJido que, en ho­
nor del difunto, y como muestra de respeto 4 
su memoria, permanecería callado el órgano 
en esta noche, hete aquí que se presenta nues­
tro hombro, diciendo que ól se atreve á to­
carle.. No hay na !a más atrevido que la igno­
rancia... Cierto que la culpa DO es suya sino 
de losqu e le consienten ¡esta profanación.... 
Pero así vá el mundo... y digo, no es cosa la 
gente que acude... cualquiera diria que nada 
ha cambiado de un año á otro... Los mismos 
personsges. el mismo lujo, los mismos empe-
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llones en la puerta, la misma animación en el 
atrio, la misma m ultitod en el templo...

¡Ay si levantara ei muerto la cabezal Se 
volvía á morir por no oir su órgano tocado por 
manos semejantes. Lo que tiene que, sica ver­
dad lo que me han dicho, las gmte.sdel barrio
le preparan una buena al intruso Cuando
llegue el momento de poner la mano sobro las 
teclas, va a comenzar n a algarabía de sona­
jas. panderos y  zarni’ombas que no hava más
que oir Pero ¡callel Ya entra en Ja'iglesia
e! héroe de la función. ¡Jesús, qué ropilla de 
colorines, qué gorguera de cañutos, qué aires 
de personaje! 7 amo.s, vamos, que ya hace rato 
que llegó el arzobispo, y va á comenzar la m i­
sa..... vamos, que me parece que esta noche 
va á darnos que contar para muchos dias.

Esto diciendo, la buena mujer que ya co­
nocen nuestros lectores por sus exabruptos 
de locuacidad, penetró en Santa Inés, abrién­
dose, según costmbre, un camino entre la mul­
titud á fuerza de empellones y  codazos.

Ya se habia dado principio á la ceremonia'
El templo esta' a tan brillante eomo el año 

anterior. El nuevo organista, despues de atra­
vesar por enmedio de los fieles que ocupaban 
las naves para ir V besar el anillo del prelado, 
habia subido á la tribuna donde tocaba unos 
tras otros los registros del órgano con una 
gravedad tan afectada com o ridicula.

Entre la gente menuda que se apiñaba á los 
>iés de la iglesia, se oia un rumor sordo ycon - 
090, cierto presagio de que la tempesta'd co­

menzaba á fraguarse y no tardaría mucho en 
dejarse sentir.

— Es un truhán, que p om o  hacer nada bien 
ni áun mira á derechas, decían los unos. Es 
UD ignorantón, que despues de haber puesto 
el órgano de su parroquia peor aue una car­
raca viene á profanar el de maese Perez, de­
cían los otros; y mientra? estese desembara­
zaba del capote para prepararse á darle de 
firme ásu pandero, y aquel apercibía sus so­
najas, y  todos se disponían á hacer bulla á 
m as^  mejor, sólo alguno que otro se aventu­
raba á defender tibiamente al extraño perso­
naje, cuyo porte o igu llosoy  pedantesco, ha­
cia tan notable contraposición con la modesta 
apariencia del difunto maese Perez.

A l ñn Uegó el esperado momento, el mo­
mento solemne en qu e el sacerdote, despues 
de inetinarse y murmurar algunas palabras 
santas, tom ó la hostia en sus manos... las 
campanillas repicaron, semejando su repique 
una iluvia de notas de cristal, se elevaron las 
diáfanas ondas del incienso y sonó el órgano...

Una estruendosa algarabía llenólos ámbi­
tos de la iglesia en aq lel instante y  ahogó su 
primer acorde.

Zampoñas, gaitas, sonajas, panderetas, to­
dos los instrumentos del populacho alzaron 
sus discordantes voces á la vez; pero la con 
fusión y  el estrépito sólo duró algunos segun­
dos; todos á la vez com o habian comenzado, 
enmudecieron de pronto.

El segundo acorde, ámplio, valiente, mag­
nifico. se sostenía aún brotando de los tubos 
de metal del ó r p n o , com o una cascada de 
armonía inagotable y sonora.

Cantos celestes como los que acarician los 
oidos en los momentos de éxtasis, cantos que 
percibe el espíritu y  no los puede repetir el 
labio; notas sueltas de una melodía lejana, 
que suenan á intérvalos, traídas en las ráfa­
gas del viento; rumor de hojas que ae besan 
en los árboles con un murmullo semejante al 
de la lluvia; trinos de alondras, que se levan­
tan gorjeando de entro ias ñores com o una 
saeta despedida á las nubes; estruendos sin 
nombre, imponentes como loa rugidos de una 
tempestad; coros de aerafloes, sin ritmo ni 
cadencia, ignota música del cielo que sólo la 
imaginación comprende; himnos alados, que 
parecían remontarse al trono del Señor como 
tromba de luz y  de sonidos... todo lo espresa­
ban las cien voces del órgano eon más pujan­
za, con misteriosa poe.sía, con  más fantástico 
color que lo habian espreaado nunca. . .

Cuando el organista bajó de la tribuna, la 
muchedumbre que sa agolpó á la escalera fué 
u n ta , y su afan por verle y  admirarle, que el 
asistente, temiendo, no sin razón, que le aho­
garan entre todos, mandó á algunos de sus 
ministriles, para que vara en mano le fueran 
abriendo camino hasta llegar al altar mayor 
donde el prelado le esperaba. ’

— Va veis, le dijo este últim o cnando la tra- 
eroQ á s u  presencia; vengo desde mi palacio 

aqui solo por escucharos; ¿sereis tan cruel 
como maese Perez, que nunca quiso escusar- 
me el viaje tocando la Noche-Buena en la 
misa de la catedral?

— El año que viene, respondió el organista 
prometo daros gusto, pues por todo el oro de 
ia tierra no volvería á tocar este órgano.

—  Y por qué? interrumpió el prelado,
— P orqu e .... añadió el organista, procu­

rando dominar la emoeion que se revelaba en 
la palidez de su rostro; porque es viejo y 
malo, y  no puede expresar todo lo que se 
quiere.

El arzobispo se retiró, seguido de sus fami­
liares; unas tras otras las literas de ios seño 
res fueron desfilando y perdiéndose en las re 
vueltas da his calles vecinas; io.s grupos dél 
atrio se disolvieron, dispersándose loa fieles 
en distintas direcciones, y ya  la,demandadera 
se di.sponia acerrar las puertas de la entrada 
del atrio, cuando se divisaban aún dos muje­
res que despues de persignarse y  murmurar 
una oración ante el retablo del arco de San 
Felipe prosiguieron su camino, internánJosa 
en cl callejón de las Dueñas.

— Qué quiere usareed, mi señora dona Bal- 
tasira, decia la una, yo  soy de este genial... 
O.ida loco con su tema... Me lo habian de ase-  ̂
r,ir capuchinos descalzos v no lacreeriadel 
todo... E s; hombre no pueJe haber tocado lo 
que acab.tmos de escuchar... Si r o l o  he oido 
mil veces en San B irtolom c, que era su par­
roquia, y de donde tuvo que echarle el cura 
por malo, y  era cosa de tapars* los oidos con 
algodones... y luego, .si no hay más que m i­
rarle al rostro, que según dicen, es el espejo 
del alma... Y o me acuerdo, pobrecito, como si 
la estuviera viendo, me acuerdo de ¡acara de 
maese Perez. cuando en semejante noche co­
mo esta bajaba de la tribuna, aespues de ha­
ber suspendido al audiiorio con sus primores... 
qué sonrisa tan bondadosa, qué co 'or tan ani­
mado: era v ie joy  parecia un ángel,., no que 
este ha bajado las escaleras á trompicones, 
como si le ladrase atoun perro en la meseta, y 
'011 un color de difunto y unas. . Vamos, nii 
.-•'.■ñora doña Baltasara, créame usareed, y créa­
me con todas veras... Yo sospecho que aquí 
hovbiisilis...

Comentando las últimas palabras, las dos 
mujeres doblaban la esquiua del callejón y des­
aparecían.

Creemos inútil decir á nuestros lectores 
quién era una de ellas.

IV.

Habia trascurrido un ano m is. La abadesa 
del convento de Sania Iné.? y  la hija de maese 
Perez hablaban en voz baja, medio ocultas 
entre las sombras dri coro de la iglesia; e! 
esquilón llamaba á voz herida á lo.? fieles des­
de la torre, y alguna que otra rara persona 
atravesaba el atrio silencioso y de?ierto esta 
T -z , y  despue? de tomar el agua bendita en 
la puerta, escogía un puesto en un rincón de 
les naves, donde unos cuantos v 'cin os del 
barrio esperaban tranquilameuie á que co ­
menzara la misa del Gailo.

— Ya lo veia, decia la supcriora, vuestro te­
m or es sobremanera p u e r i; nadie hay en el 
templo; toda Sevilla acude en tropel A la ca­
tedral esta noche; tocad vos ei órgano y  to­
cadle sin desconfianza de ninguna clase; esta­
remos en comunidad... pero... proseguís ca­
llando, sin que cesen vuestros suspiros. ¿Qué 
os pasa? ¿Qué teneis?

— Tengo ... miedo, esclamó la jóven  con un 
acento profundamente conmovido.

— ¡Miedo! ¿De qué?
—No sé... de una cosa sobre n atu ral.. ano­

che.. mirad, yo  os habia oidodeclrque teníais 
empeño en que tocase el órgano en la  misa, y 
ufana con esta distinción pensé arreglar sus 
registros, y templarle, á fin de que hoy os 
sorprendiese... vine al coro... sola... abrí la 
puerta que conduce á la tribuna...

Ku el teló de la catedral sonaba en aquel
m om ento una hora  no sé eual, pero las
campanadas eran tristísimas y muchas.......
muchas estuvieron sonando todo el tiem­
po que yo permanecí como clavada en el din­
tel, y  aquel tiempo me pareció un siglo.

La iglesia estaba desierta y oscura... allá... 
lejos, en el fondo, brillaba como una estrella 
lerdida en el cielo de la noche, una luz m ori- 
lunda.... la luz de la lámpara que arde en el

altar mayor á sus reflejos débilísimos, que
sólo contribuían á hacer más visible todo el 
profundo horror de las sombras, v i....jlo  vi, 
madre, no lo dudéis, ví un hombre que en si­
lencio y  vuelto de espaldas hacia el sitio en 
que yo estaba, recorría con una mano las í*- 
clus del órgano, mientras tocaba coa la  otra á 
sus registros y el órgano sonaba; pero so­
naba de una manera indescriptible. Cada una 
de sus notas parecia un sollozo ahogado den­
tro del tubo de metal, que vibraba con el aire 
comprimido en su hueco, y reproducía el tono 
sordo, casi imperceptible; pero justo.

Y  el reló de la catedral continuaba dando 
hora, y  el hombre aquel proseguía recorrien­
do  ias teclas. Y o  oia hasta su respiración.

KI error habia helado la sangre de mis ve­
nas, sentía en mí cuerpo eomo un frió glacial 
y  en mis sienes fuego. . Entonces quise gri­
tar, pero no pude: el hombre aquel había vuel­
to la cara y  rae habia mirado... digo mal, no 
me habia mirado porque era c iego ... ¡Era m i 
padre!!!

— ¡Bah! Hermana, desechad esas fantasías 
con que el enemigo malo procura turbar las 
imaginaciones débiles.., Rezad un Pater nós­
ter y  un Avemaria al arcángel San Miguel, 
jefe de las milicias celestiales, para que os 
asista contra los malos espiritas; llevad al cue­
llo un escapulario toeado en la reliquia de san 
Pancomio, obogado contra las tentaciones, y 
m srch id , marchad á ocupar la tribuna del ór­
gano; la misa va á comenzar, y ya esperan 
con impaciencia loa fieles.,, Vuestro padre es­
tá en el cielo, y desde allí, antes que á daros 
sustos, bajará á inspirar á su hija en esta ce­
remonia solemne, para él objeto de tan espe­
cial devoción.

La priora fué á ocupar su sillón en el coro 
en medio de la comunidad; la li ja  de maese 
Peiez abrió con ma: o temblorosa la puerta de 
la tribuna para sentarse en el banquillo del 
órgano, y comenzó la misa.

Comenzó la roi=a, y prosiguió sin que ocur­
riese nada de notable hasta que llegó ia con­
sagración. En aquel momento sonó el órgano, 
y al mi.smo tiempo que el órgai o un grito de 
ia hija de maese Perez...

La snperiora, ias monjas y  algunos de los 
fieles, corrieron á la tribuna.

¡Miradle, miradle! decía la jóven , fijando 
sus desencajados ojo.s en el banquillo, de don 
de se habia levantado asombrada para agar­
rarse con sus manos convulsas al baranda de 
la tribuna.

Todo el mundo fijó sus miradas en aquel 
punto. El órgano estaba sólo, y no obstante,
el órgano seguía sonando 'sonando eomo
solo los arcángeles podrian imitarle en sus 
raptos de místico alborozo.

—No os lo dije yo una y mil veces, mi seño­
ra doña Baltasara. ao os'lo dije y o ... aqui hay 
busilis. Vedlo.., Qué, ¿no estuvisteis anoche 
en la misa del Gallo? Poro en fln, ya sabéis lo 
que paró; én toda Sevilla no se habla de otra 
cosa... E l señor arzobispo está hecho y con 
razón, una furia... haber dejado de asistirá 
Santa Inés; no haber podido presenciarel por­
tento... y  ¡lara qué, para oír una cencerrada; 
porque personas que lo oyeron, dicen q u e lo  
que hizo el dicho.so organista de San Barto­
lomé en la catedral, no fué otra cosa... S ilo  
decia yo. Esc no puede haberlo toeado el biso­
jo, mentira... aquí hay busilis, y el busilis era 
en efecto el alma de maese Perez.

P A R T E  OFICIAL

La Gaceta de hoy publica la ley sobre la 
reforma de ia casación civil, laque no publica- 
mosjhoy porfaltade espacio; pero asi ésta, oomo 
lasotrasya  promulgadas porelministerio de 
Gracia y Justicia, las insertaremos integras, 
así que cesen las sesiones de Córtes y podamos 
diapouerde Jugar euflcientc en nuestras c o ­
lumnas,
— Además publica la ley para sustituirlos fa­

luchos guarda-costas eon cañoneras de vapor.
— Se nombra consejero de Estado al soñordon 

Servando Ruiz Gómez

G AC ETILLA .

A n oche hem os oído lam entarse á  una de
las mas elegantes pollas deM adrld, próxima 
a contraer matrimonio, que ¡ or m asque ha­
bia hecho para que no la cogiera lo civil, ya 
no podia lioy celebrar su  casamiento, por no 
saber si seria ó no válido con la  sola bendición 
religiosa. Esto que parece una broma, puede 
convertlpse en una cuestión grave en todas las 
provincias, y da lugar á formular la siguiente 
pregunta que espe.ramos la conteste quien 
corresponda: los matrimonios celebrados des­
de ayer ante el párroco , ¿tendrán necesidad

para su validez civil da recibir su sanción an­
te el juez de paz?

V erdaderam ente brillante estuvo an tea­
noche e! baile dispuesto por ia junta de seño­
ras en favor de Ja beneficencia, y verificado 
en los deliciosos jardine.s (lel antiguo pnlacto 
de San Juan, eu i l Buen R'itiro,

Toda lu buena sociedad de Madrid parecía 
haberse pue.'to de acuerdo para coDcurrirá 
dicho? jardiniis, vicodcse eu ellos á ias más 
bel'as y elegantes damas y á m uchos do los 
hombres mas distinguidos en la politica. las 
armas y  las artes.

La concurrencia tuvo el buen gusto de no 
desairar á la orquesta, aprovechando para 
bailar las lindas tandas de walses, polkas y 
rigodones que aquella ejecutó durante toda la 
noche.

Despues de las doce terminó tan agradable 
velada, dejando grata impresión en la  escogida 
sociedad que le prestó animación y encanto, y 
dando sinduda el resultado que se propusieron 
sus caritativas iniciadoras.
_ E l sá ba d o  suspendió sus sesiones h asta  

Setiembre la Sociedad Económica Matritense.
En e l m es de m ayo U ltim óse han in coado

en el territorio de la .áudleneia de Valencia 439 
causas criminales.

Hé aquí Ja relación de las principales:
Atentados contra la autoridad, 16; resisten­

cia á Ja misma, 7; homicidios, 25; heridas. Oi; 
rqhos, 31; hurtos, 140; suicidios, 4; falsifica­
ción de moneda, 2 ; estupros, 2 ; c  -acciones, .6; 
mcendios, 4; daños, 9; muertes casuales, 31; 
heridas casuales, 31.

Del cu arte l á l a  escena. U n jó v e n  oficia l
de húsares de W urtcm ber, llamado Schott, ha 
debutada recientemente en el teatro de Franc- 
fort-sur-Ie-M ein, con la ópera Freischutz. D i­
cen que su voz ha alcanzado un éxito tan ex ­
traordinario, que se ha decididoacto oonriniio 
á abandonar la carrera militar para entregarse 
completamente á la escena.

El porte  de la s ca r ta s  que del Canadá se
dirigen á España, se ha reducido de 83 cénti­
mos de duro á 17, osean 34 milésimas de es­
cudo, y  se cree que aún se concederá mavor 
rebaja.

SECCION RELIGIOSA.

S anto de hot.— San Paulino, obispo. - 
 ̂ S anto de mañana.— San Juan, presbítero.—  

El Martirologio romano dice que sufrió el mar­
tirio en tiempo de Juliano apóstata. Se sabe no 
obstante vivió mucho tiempo en el desierto 
en una gruta y q u e  au cuerpo fué enterrado 
por Concordio, despues de haber sido dego­
llado el dia 23 de Junio del año 362.

Cultos — Cuarenta horas en las Salesas, don­
de sigue la novena del Corazón de Jesús, ha­
biendo misa mayor á Jes diez, y predicando 
por la tarde D. Juan Vinader.— Continúa la 
misma novena en los templos anunciados 
siendo oradores: en Italianos, el P. Montalban 
y D. Manuel Bandera; y  sólo por la tarde, en 
SanMárcos y Santiago D. Jálme Cardona; en 
Cañizares, D_. José iVigier.— Prosigue la no­
vena a! Santísimo Sacramento en su iglesia, 
por la manana D. Manuel Menendez y por la 
tarde, D. Manuel González; se hará procesión 
para reservar.— Concluye la Octava al la n i í ­
simo Sacramento en los templos anunciados 
habiendo Visita de altares en las Descalzas v 
San Plácido.

Se reza de ¡a Octava del Corpus.
Visita de la Córte de Maria: Nuestra Señora 

de la Soledad, en San Isidro.

D I R E C C I O N  G E N E R A L
DB COMUNfCAClONES.

Seguu los parte* recibidos, ayer no llovió 
e i  ninguna provincia.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Segun lospartes rem itidosen el dia de ayer 
por la Intervención del mercado de granos y 
nota de precios de articulos de consum os, re­
sulta lo sigu ien te:

PRECIO »E GRAMOS ES BL MERCADO DB AYER.

Cebada, de 2‘200 á 2‘ 300 escudos fanega. 
Trigo vendido . i ‘420 fanegas.
Precio m ed io ,. 5'453 escudos.

V ota.— Reses degolladas ayer.

126 vacas, que haeen  54.876 libs. de poso
427 carneros, que hacen. 10.752 idem.
502 corderos, que hacen. 12.117 idem.

4 corderos lechales.— 76 terneras.

Lo que se anuncia al público para sn inte­
ligencia.

Madrid 21 do Junio 1870.— El Alcalde pri 
mero, Manuel Maria José de Galdo.

ESPECTACULOS.
t e a t r o  d e  l a  Z A R Z U E L A .-K o se ha 

recibido el anuncio.
t e a t r o  d e  VERANO— a  las 9.— LJa- 

m d a  y  t r o p a ,. - « L a  mascarada p a r is ié n ..-  
■El amante mosca.»

CIRCO T  TEATRO DE PRICE - A  las 
nueve.—Gran baile titulado «El j  uicio de Pa­
rís,» en el que tomará parte la señorita Fer­
rarlo.— Ejercicios ecuestres y  gimnásticos, en 
los que tomaran parte los principales artistas 
de la compaiiia.

JARDIN DEL BUEN E E T IR O .-F u n cion  
para raanana— A la s 9 — -Llamada y tropa .. 
-Bandajiiulitar en el K iosco .-B a ile  -La flor 
de A n d a lu cia .»-B a n d a .-U n  castillo de fueffo

TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .-A  las 
nueve la noch e.-«B arba  azú l.»_«F iesta  de 
los chinos.»

CAMTOS E L ÍS E O S .-A la ss ie te d e la  tar- 
de.--Velocípedos.— A las ochoy  m ed ia .-O on - 
rierio por la música delugenieros.— .4. las 10 
— Blondin .á las 12.—Gran bouquet.— Tea-  ̂
tro Kossim.— Primer turno,— Zarzuela en un 
aeto.— Canto bufo francés.—Segundo turno 
— Zarzuela en uu acto.—Baile francés

M a d r i d — I mp. de L a  integridad N acional. 
f l a l l « 4 e l t i D M H « r m u u  i l

AN'IJKCÍOS,

Para dirigirse 
d la 

sucursal 
de Madrid,

LOPEZ, HERMANOS, PELIGROS,!

Para ^dirigirse, 
d la 

sucursal 
de Sevilla,

DIEGO LOPEZ, dados, 29

DIRECCION GENERAL EN M ÁLAG A, SAN JUAN, 34 A L  33.

Las necesidades de nuestro negocio nos han obligado á aumentar hasta 70 caballos la fuerza 
de vapor de nuestra fábrica, por lo que hoy es la más potente de las que de su especie hay eu 
la Península.

Los aparatos para ta elaboración de nuestro chocolate reúnen todos los adelantos conocideg 
hasta el dia.

Las condiciones especiales de nuestra fábrica, por estar situada en Málaga, nos facilita poder 
elaborar chocolates que son solicitados por el púbiico.

E specia lidad  en ca fés  m olidos 

en cajas de lata y paquetea forrados con papel de estaño.

G ran  su rtido d o  tés 

desde la clase más inferior a la más superier.
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SE COMPRAN

A L H A JA S  Y P A P E L  DEL E STA D O ,
fíiierlas, 7 duplicado, principal.

Sigue la  v en ta  d e  a lh a jas de lance

procedentesde particulares y saldos, á precios 
reduciaíraos.

La casa continúa admitiendo alhajas para 
su venta en comisión.

No se compran, ni venden, ni ae admite en 
comisión más que objetos de oro, plata y  pe­
drería.

H ELADO RA IT A L IA N A .

Máquinas portátiles para haeer toda clase 
de helados sin nieve 7  con grandísima econo­
mía, porque la materia refrigerante que se 
emplea, se regenera y sirve para siempre. En 
siete minutos se obtiene el sorbete y  en diez ó 
doce el hielo. Las hay de todas clases y  pre­
cios, desde dos duros en adelante.

Unico depósito en España, calle de 1a Vir­
gen de las Azucenas, núm 2 , afueras d é la  
puerta de Santa Bárbara.—Despachos centra­
les, plaza de Topete (antea de Santa Aua), nú­
mero 13, y Fuenearral, núm, 17, Madrid — En 
Valencia, Palau, !3 , farmacia.

L A  CO M E RCIAL,
Calle de la Montera, 21), segundo derecha.

 ̂ Compra pólizas de todas las compañías de 
Seguros sobre la vida, aunque liquiden en 
1871 y años siguientes; Crédito Comercial, Cé­
dulas de la Nacional. Obligaciones de la P i-  
Einsular, Banco de Previsión, de propietarios 
y  de economías. Descuenta papel del Estado 
cartas de pago de la Caja de Depósitos y  cu-^ 
pones del vencimiento de Junio próximo. Fa­
cilita dinero con garantía de dichos valores 
sobre expedientes en buen estado de de des­
pacho, en la Dirección general de la Deuda.

P B É S T A IU O S

sobre alhajas, papel del E slado, fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud 7  reserva al hacer las 
operaciones eaJIe de Preciados, núm 13 en ! 
tresuelo, Madrid.—Los préstamos de alhaias 
se hacen por un año.— Venta de alhajas y  re­
lojes de oro a precios muy baratos.— Mensual­
mente se imprime la lista coa los precios de 
las a hafes que hay de venta, y L T g r á t k  
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizados, para lo cual. la casa, además de 
su contribución, está inscrita en el gremio da 
com ercantes de re io jes .-N o  se se compran ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué 
ni piedras falsas, y si sólo de oro, p la ú  y T e :  
dras fin a s .-S e  compran y cambian alhajas —  
^  compran toda clase de papeletas do eiipe'ño 
de alhajas, cartas de pago de ia Caja de Depó­
sitos, papel del E stado, libranzas del Giro 
mutuo y  carpetas üe cupoues

Las habitaciones de empeño están entera­
mente separadas de las de ventas.

f a r m a c i a  D E  E S C O B A R .  

p i l d o r a s  INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias flores 

Mancas ó leucorreas. Caja con su prospecto,

p i d o r a s  d e  FRANKLIN.
Son do una acción pronta y  segura contra 

los catarros larhigeos, bronquiales y  pu lm o- 
nales crónicos. Caja, 20 rs.

PILDORAS DE LABRA. 
Eseelentes contra el herpetismo ó vicio her- 

petieo, en sus varias manifestaciones tanto
internas como externas. Cuja, 16 ra ’

PILDORAS De  FORS
®=f0rmades secretas.

poM oÓ°* se rebaja el 20

de Escolar, suce­
s o  de Collantes, plaza del Angel, núm. 8 .

Ayuntamiento de Madrid




